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TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 

 
(0’ 08’’) CAPÍTULO 1. INFANCIA, GUERRA CIVIL Y EVACUACIÓN 
 

Laura Garay Gutiérrez: Mi nombre es Laura Garay Gutiérrez, me 
encuentro en la Fundación Francisco Largo Caballero con Francisco de 
Diego Nieto, al que me dispongo a entrevistar hoy día 24 de abril de 2008. 
Buenos días Francisco. 

 
Francisco de Diego Nieto: Buenos días, señorita. 
 
L.G.: Vamos a comenzar hablando un poco de tu infancia. Naces el 

29 de septiembre de 1929 en Madrid, ¿tus padres también nacieron en 
Madrid? 

 
F.D.: No. 
 
L.G.: ¿De dónde proceden? 
 
F.D.: Mis padres procedían de la provincia de Burgos. 
 
L.G.: ¿Y tu madre? 
 
F.D.: Y mi madre de la provincia de Badajoz, mejor dicho, del mismo 

Badajoz. 
 
L.G.: ¿Cómo se llamaban? 
 
F.D.: ¿Los pueblos o mi familia? 
 
L.G.: Las dos cosas. 
 
F.D.: Vale. Mi madre, como te he dicho, se llamaba Benigna Nieto 

Gómez, natural de Badajoz. Mi padre se llamaba Francisco de Diego de la 
Mata y de un pueblo que se llamaba Fuentenebro. 

 
L.G.: ¿Desde cuándo viven en Madrid? 
 
F.D.: Viven desde el año mil novecientos… 18. 
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L.G.: A ver… ¿Sabías si tenían alguna idea política o sindical tus 
padres? 

 
F.D.: Mi padre no, ni mi madre tampoco. 
 
L.G.: ¿Y tus abuelos? Háblame un poco de ellos. 
 
F.D.: Por parte de… paterna ese no, pero el que más… un poco 

políticamente tenía... era mi parte materna. 
 
L.G.: ¿Y cómo se llamaban y a qué se dedicaban? 
 
F.D.: Mi abuelo se llamaba Claudio Nieto González. 
 
L.G.: ¿Tu abuela? 
 
F.D.: Y mi abuela se llamaba Biviana Gómez Alonso. 
 
L.G.: ¿A qué se dedicaban? 
 
F.D.: Sus quehaceres: mi abuela era… y mi abuelo era marmolista. 
 
L.G.: ¿Y tus abuelos maternos cómo se llamaban y a qué se 

dedicaban? 
 
F.D.: Maternos, esos eran mis abuelos maternos. ¡Ahhh! ¿Paternos? Mi 

abuelo paterno se llamaba Pedro de Diego Ayuso y mi abuela materna se 
llamaba Alejandra de la Mata García, ¿eh? Y mi abuela era sus labores y mi 
abuelo era zapatero. 

 
L.G.: Vale. ¿Cuántos hermanos erais, Francisco? 
 
F.D.: Nosotros hemos sido seis hermanos. 
 
L.G.: Vale. ¿Fuiste a la escuela? 
 
F.D.: Pues muy poco. Entre…, como se suele decir, entre Pinto y 

Valdemoro, como dice… Nací en el 29 y, con todas las cosas esas, fui cuatro 
días.  Y luego, como dice, fuimos a la guerra y ahí ya… se cerró el ciclo. 

 
L.G.: A ver, tanto sólo tenías dos años cuando se proclamó la 

Segunda República, aun así, ¿me puedes contar algo significativo de 
aquellos años, algo que tu familia te hubiera contado? 

 
F.D.: No. Bueno, contarme mi familia sí, me contó ciertas cosas, aparte 

de otras que he leído yo, pero yo la única esa que tengo es que mi abuelo me 
cogió y me llevó, cuando… el día que se proclamó la República ¿eh?, a la 
Puerta del Sol en hombros. 

 
L.G.: ¿A celebrarlo? 
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F.D.: Exactamente. Esa es… la que luego eso me lo han contado, ¿no? 

Y esa es la única vivencia que puedo decir que tuve en esas fechas. 
 
L.G.: ¿Sabes algo de la labor de Largo Caballero como Ministro de 

Trabajo? 
 
F.D.: Como Ministro de Trabajo… ¡Hombre! La labor de él para mí ha 

sido un poco excelente, por lo que leído siempre y exclusivamente, ¿no? Pero, 
quiere decirse que, yo por mi edad no llegué a vivir un poco la vida de… (L.G: 
de la República) de ese compañero. 

 
L.G.: ¿Qué figuras históricas del Socialismo me… me destacarías? 
 
F.D.: ¡Hombre! Yo la primera de... para mí del Socialismo es Pablo 

Iglesias. Ése para mí es el fundador, como eso… Luego tenemos otros 
compañeros como fue Jaime Vera, Julián Besteiro, nuestro Largo Francisco 
Largo Caballero, ¿no? Éste… Tomás Meabe como Secretario de las 
Juventudes Socialistas, ¿no? Y así ciertos compañeros más que existen en el 
antiguo partido y…, vamos, así antes. Y hoy, si me pregunta usted por la 
actualidad, para mí el…, aunque eso, como ponderable sería para mí Felipe 
González. 

 
L.G.: Vale. Bueno, vamos a pasar a la Guerra Civil. El 18 de julio de 

1936 estalla la Guerra Civil, tú tenías seis o siete o años… 
 
F.D.: Exacto. No, tenía… Bueno sí, se puede decir, siete años ya. 

Porque estalla en julio y yo los cumplo en septiembre, quiere decirse que me 
faltaban dos meses pa… pa cumplir los nueve años. Digo…, los siete años. 

 
(5’ 00’’)  
 

L.G.: ¿Dónde estabais ese día, Francisco? 
 
F.D.: ¿Eh? Ese día estábamos en Madrid. 
 
L.G.: ¿Cómo… cómo lo viviste tú y tu familia? ¿Cómo os 

enterasteis? 
 
F.D.: Pues hombre, nos enteramos, pues, a través de…, casi se puede 

decir de…, un vecino que teníamos lindando con nuestra casa de… donde 
vivíamos en Tetuán de las Victorias, ¿no? Que ese individuo, mejor dicho, ese 
vecino que me diga, la cual luego pues falleció el hombre a través de una 
bomba que cayó al lado de nuestra casa, en el mes de… noviembre. 

 
L.G.: O sea, cayó una bomba, ¿dónde vivíais? 
 
F.D.: En donde vivíamos, en al calle de la Igualdad número 7. 
 
L.G.: En Tetuán… 
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F.D.: En Tetuán de la Victoria. 
 
L.G.: Entonces, ¿qué pasa, Francisco? 
 
F.D.: Ahí caí..., me parece… La fecha muy exacta no la sé de eso, sé 

que fue en el mes de noviembre, ¿eh? Y cayó una bomba esquina, digamos, 
que hacia la antigua calle Topete y la calle nuestra cayó una bomba y una de 
ellas se derrumbó. Y las otras dos, debido al estallido de la bomba pues, 
estuvieron perjudicadas. Y tuvimos que irnos, ahí, de esa casa a vivir aquí, a la 
Ciudad Jardín. Nos tuvimos que ir, a la Colonia Chapí, Maestro Chapí. Nos 
fuimos allí a vivir, y eso. Y de allí fue cuando ya salimos para..., mejor dicho, 
nos fuimos evacuados. 

 
L.G.: O sea, os fuisteis tú y tus hermanos evacuados. 
 
F.D.: Exactamente, que éramos... en aquella época éramos tres 

hermanos. Era: yo, como mayor; un hermano, Félix, que le tengo enterrado en 
Gerona; y una hermana, que también hoy ya es difunta, pero quiere decirse 
que tenía entonces mi hermana dos años. 

 
L.G.: ¿Cómo toman la decisión tus padres de mandaros fuera? 
 
F.D.: Pues tomaron la decisión por los bombardeos. Pues, digamos un 

poco, para resguardarnos de todos los momentos estos que había aquí. 
Entonces fue enviarnos a... evacuados a... Mejor dicho, nos mandaban 
evacuados a Valencia pero luego de allí surgieron otras cosas y fuimos 
evacuados a Gerona. 

 
L.G.: ¿A través de qué institución u organismo? 
 
F.D.: Nosotros fuimos enviados a través de la Cruz Roja. 
 
L.G.: Vale. ¿Cómo fue la despedida? 
 
F.D.: Pues hombre, un poco lamentable por parte, sobre todo, por parte 

de mi madre porque claro, separarse de sus hijos en aquellos momentos pues 
aunque quieras o no quieras siempre es doloroso. Y nosotros, como críos, 
pues también. El dejar a nuestros padres aquí, ¿comprendes?, y tenernos que 
ir fuera de ellos pues siempre nos impresionó. 

 
L.G.: ¿En principio sabíais dónde os mandaban? 
 
F.D.: En principio sabíamos que íbamos a Valencia, nada más. 
 
L.G.: Cuéntame el viaje. 
 
F.D.: El viaje fue un poquillo, digamos, pues qué te voy a decir, 

entorpecido, porque la salida fue de Madrid a Tembleque. Y aunque yo, ya te 
digo, tenía esa pequeña edad ¿no? no se me olvida en la vida eso, porque 
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fuimos… Y ahí, entre medias, en Tembleque tuvimos que hacer noche y luego 
al otro día volvimos a salir, esto fue todo en autocar, y volvimos a salir otra vez 
en autocar a coger la salida a la general de Valencia y… y hasta llegar hasta 
Valencia. Y allí sí, allí ya paramos en Valencia y en Valencia estuvimos, 
digamos, aproximadamente día y medio. Estuvimos retenidos. 

 
L.G.: En Valencia… 
 
F.D.: En Valencia. Y ahí le puedo contar a usted, ¿eh? Tuve un 

percance porque lo único que me pidió mi madre que yo, como mayor, me 
hiciera responsable de mis dos hermanos que eran menores que yo. Entonces, 
quiere decirse que, en ese intervalo una señorita quiso llevarse a mi hermana y 
entonces yo pues… tuve la cosa esa de por defender a mi hermana la mordí en 
un brazo, ¿eh?, y entonces ¿qué me ocurrió? Claro, la mujer empezó a chillar y 
vino una señora en la cual, pues, como llevábamos la carapela de la 
procedencia de donde veníamos y demás, entonces pues claro, y los nombres 
iban puestos, ¿eh? Entonces ocurrió que una señora mayor ya, con el pelo 
blanco, nos cogió a los tres y nos apartó y nos llevó a otra parte. Y luego, a 
partir de ahí, fue cuando ya supimos dónde íbamos a ir, digamos, evacuados. 
Entonces al otro día salimos en el tren y fuimos a parar a Barcelona. Y de 
Barcelona a Gerona. 

 
(10’ 03’’) 
 

L.G.: Vale. Una vez en Gerona, ¿qué pasó? 
 
F.D.: En Gerona estuvimos…, pues, desde el año 36 hasta el año 38, 

finales del 38. 
 
L.G.: ¿Pero dónde os llevaron? 
 
F.D.: Eh… Ahí nos llevaron a especie de un convento que... lo 

intervinieron, que lo hicieron para todos los chavales que íbamos, digamos en 
expediciones, para…, cómo te diría yo… 

 
L.G.: Sí, todos los niños evacuados. 
 
F.D.: Sí, como... 
 
L.G.: ... eran enviados a ese sitio. 
 
F.D.: Exacto, como si fuéramos en, en…, eso. Y luego de ahí…, 

también, ahí tuvimos un… que nos subieron, estuvimos siete meses en Olot. 
En Olot nos llevaron, pero ahí estuvimos siete meses y volvimos a bajar otra 
vez a… otra vez a Gerona. Y ahí, ya digo, quiere decirse que desde el mes 
de… de octu, digo octubre, digo noviembre que nos fuimos hasta diciembre del 
38 que fue cuando nos trajo un tío mío por parte de mi madre. Y ese tío mío 
estaba... se fue, ya, con Líster y estaba con él y como al ver que se estaba 
terminando la guerra y que no había eso, entonces nos fue a recoger y nos 
trajo él mismo para España. Digo para España, para Madrid. 
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L.G.: Vale, antes de contar tu regreso a Madrid, cuéntame allí en esa 

especie de convento, ¿estabais los tres hermanos juntos? 
 
F.D.: No, estuvimos… Se llevaron una familia que estaba de encargado 

general el hombre de esta familia el marido, que era el encargado general del 
matadero de Gerona, se llevaron a mi hermana y entonces nosotros nos 
quedamos en el convento este, tanto mi hermano como yo. Y luego ahí tengo 
una anécdota poco sufrida porque ahí tengo enterrado yo en Gerona un 
hermano que se me murió en el año 37. 

 
L.G.: O sea, que se murió tu hermano estando allí en Gerona. 
 
F.D.: Estando allí se murió mi hermano en el año 37 sobre… el mes de 

mayo o por ahí, mayo o junio fue cuando se murió, se murió de pena. 
 
L.G.: ¿Cómo era la vida allí? 
 
F.D.: Pues la vida un poco dura, porque pasábamos mucha hambre y 

mucha fatiga, y como se suele decir, y encima pues mal atendidos. 
 
L.G.: ¿Algún tipo de clases recibíais? 
 
F.D.: Pues... 
 
L.G.: ¿Había escuela? 
 
F.D.: Como dice la Raquel, las que nos dábamos nosotros, las clases 

que nos dábamos nosotros, porque estábamos a nuestro albedrío. Había 
señoritas que nos cuidaban pero no hacían ni caso de nosotros. 

 
L.G.: ¿Entonces tú tenías siete años cuando falleció tu hermano 

pequeño? 
 
F.D.: No, tenía más, tenía más yo, ya, de siete años. Ya tenía casi siete 

años y medio largos cuando… Es decir, que mi hermano entonces tenía él seis 
años y medio. 

 
L.G.: Estamos en plena Guerra Civil… 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: ¿Pudiste informar a tu familia, a tus padres? 
 
F.D.: No, los informaron a través… Pero bueno, se encargó de 

informarles a mis padres la familia que tenía recogida a mi hermana. Fue la que 
se encargó, ¿eh? Hablaron con la directora del convento donde estábamos 
nosotros, y entonces ellos mismos fueron los que se encargaron en mandarle 
un… un éste, un certificado, digo un certificado, un... 
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L.G.: Telegrama. 
 
F.D.: Un telegrama, exactamente, en el cual le notificaron lo que había 

ocurrido y al poco tiempo hicieron, hasta que buscaron los salvoconductos y 
arreglaron las cosas para poder ir hasta Gerona… [La entrevistadora asiente] 
Pues ya digo, y fueron pero ya estaba mi hermano... cuando fueron mis padres 
ya estaba mi hermano enterrado. 

 
L.G.: O sea, que no pudieron ir al funeral ni al entierro. 
 
F.D.: No, no, no. 
 
L.G.: Bueno, me has comentado antes que regresas a Madrid 

porque tu tío va a buscaros… 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: … en 1938. 
 
F.D.: A final casi, en el mes de diciembre. Ya, claro, como veía que 

estaba ya la guerra medio terminada, pues entonces él fue a recogernos tanto 
a mi hermana como a mí y nos trajo ya directamente para que no estuviéramos 
por ahí deambulando. 

 
L.G.: Vale, entonces pasáis las Navidades de 1938 la familia junta. 
 
F.D.: La pasamos ya con los padres aquí. 
 
L.G.: En Madrid. 
 
F.D.: En Madrid. 
 
L.G.: ¿Tu padre a qué se dedicaba? 
 
F.D.: Mi padre en aquella época estaba en el Frente. 
 
L.G.: ¿Y antes?, que no te he preguntado. 
 
F.D.: Mi padre su oficio era zapatero, también. 
 

(15’ 06’’) CAPÍTULO 2. POSGUERRA, REPRESALIAS Y PRIMEROS 
TRABAJOS DE FRANCISCO 
 
 

L.G.: Vale, entonces estuvo en el Frente. ¿Y qué pasa cuando 
termina la guerra? 

 
F.D.: Pues cuando termina la guerra pues a mi padre el día 4 de junio, 

es una fecha un poquito dolorosa pero en fin, estábamos comiendo tan 
tranquilamente en casa y llegaron dos agentes de policía, nombraron ¿no?: 
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“¿Francisco de Diego?” – “Sí, señor.” Y entonces no me se puede olvidar que 
se levantó mi madre y le dijo, dice: “Toma, llévate esta manta”. Entonces se le 
llevaron a mi padre y estuvo…, le tuvieron dos días retenido en la calle de 
Jaén, aquí en Cuatro Caminos. Y de ahí se le llevaron a Porlier y en Porlier, 
pues, estuvo dos meses... casi tres meses, se puede decir, porque ahí se pudo 
sacar a mi padre de Porlier por la sencilla razón de que a través de un primo 
hermano de mi madre se tomó un interés, ¿eh?, y fue a los juzgados, a las 
Salesas a ver quién le había denunciado, ¿eh?, y qué motivos había pa que 
estuviera mi padre preso. 

 
L.G.: ¿Qué cargos le imputaban? ¿Por qué le detuvieron? 
 
F.D.: Yo hoy en la actualidad todavía, mira que muchas veces eso y 

como lo eché en olvido, no me preocupé yo como mayor en una cosa, nunca 
me he preocupado de decir: “Pues, le han denunciado por eso...” Y lo único 
que sabemos es que le denunciaron por rojo, pero no sabemos si le 
denunciaron aparte de eso, ¿eh?, de si había matado o por… Motivos no nos 
hemos preocupado de las causas, porque estuvo nada más que tres años. 
Quiere decirse, le sacó este primo carnal de mi madre de Porlier y se le 
llevaron a terminar de cumplir parte de la condena a un campo de 
concentración, aquí, a la provincia de Burgos. Y allí estuvo tres años. 

 
L.G.: ¿Y en el campo de concentración qué vida y qué actividad...? 
 
F.D.: Allí cuando fue al campo de concentración su actividad, como 

todos, era cortar pinos, todo eso, y arreglar carreteras y todo eso, pero como él 
tenía el oficio de zapatero [La entrevistadora asiente], ¿eh?, se buscó la maña 
para enchufarse y se enchufó, ¿eh? y estuvo en la zapatería allí en el campo 
de concentración para arreglar las cosas, todas las guarniciones y el calzado 
de los presos y todo eso hasta que se, digamos, le dieron la… la licencia. 

 
L.G.: ¿Me dices que estuvo tres años allí? 
 
F.D.: Sí. 
 
L.G.: ¿Pudisteis visitarle? 
 
F.D.: Sí, se le pudo visitar. Mi pobre madre en una... eso fue en tres 

ocasiones a verle. Estuvo con él hablando y eso y…, quiere decirse, porque a 
través de…, como él estaba en la zapatería no es lo mismo que los que 
estaban trabajando en el campo, él tenía un poco más de expansión. 

 
L.G.: ¿Entonces no hubo juicio ni nada? 
 
F.D.: ¿Eh? No. 
 
L.G.: A los tres años le liberaron. 
 
F.D.: Exactamente. Quiere decirse que cumplió los tres años y eso, y… 

Y salió a la…, ya le… Vamos, vino derecho a casa y... 
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L.G.: ¿Y mientras tu padre estuvo encarcelado y en el campo de 

concentración cómo salías adelante, Francisco? 
 
F.D.: Pues, hombre, tuvimos que salir, pues como dice, pasando muchas 

fatigas, porque como yo ya te digo, entonces ahí éramos otra vez…, cuando 
estuvo mi padre encerrado, preso, ahí ya éramos tres hermanos, otra vez. 
Porque dio mi madre a luz a una hermana que va detrás de la… de la que 
había estado en Gerona. Y entonces ahí, pues como mayor pues tenía yo que 
afrontar con mi madre, pues, todas las penalidades que tuvimos, como dice el 
refrán, me iba a robar melones por ahí y lo que podía por otro lado. Luego, 
pues, como se suele decir, a vender estraperlo, y así sucesivamente para 
ganar un duro para poder mantenernos. 

 
L.G.: ¿Con qué edad comienzas a trabajar? 
 
F.D.: Pues empiezo a trabajar allá con los doce años serían. 
 
L.G.: Cuéntame un poco tu primer trabajo o tus primeros trabajos. 
 
F.D.: Mi primer trabajo fue como hacer el borrico, hablando en plata. Sí, 

no sé… Ría usted señorita, pero que fue así porque entré de aprendiz en un 
taller de carpintería y teníamos que bajar otro chaval que había como yo de 
aprendiz, igual, y bajábamos a la calle de Santa Engracia a los almacenes que 
tenía Adrián Piera, ¿eh?, allí y en la cual desde allí subíamos tirando de unos 
carritos de estos de mano, que existían antiguamente ¿eh?, por la calle Bravo 
Murillo porque este taller de zapatería estaba en el término municipal de Madrid 
y Tetuán de la Victoria. [La entrevistadora asiente] Y allí, pues eso. Y teníamos 
que ir con a lo mejor cuatro o cinco tablones de tres metros de largo empujando 
unos por un lado y el otro tirando de la vara del carro y hasta que llegábamos al 
taller… pues llegábamos desguazados. Y ahí estuve, pues, aproximadamente 
un año. 

 
(20’ 35’’) 
 

L.G.: ¿Y después? 
 
F.D.: Y después ya, estuve ahí ya por a través de una amistad y eso, 

trabajando casi cerca con un vecino de cerrajero, que ahí fue donde aprendí un 
poco el oficio de cerrajero. 

 
L.G.: Y estos primeros empleos… ¿tenías contrato? 
 
F.D.: No, no, ahí contrato… El contrato que era, era verbal. Y, como 

dice, y te daban, como dice, lo que el jefe estipulaba. Te daba dos reales y dos 
reales tenías que coger. Y te daba dos pesetas, y dos pesetas. Que ahí no 
había contrato nada más que… Como dice, antiguamente eso se puede decir 
que lo hacían el contrato entre los padres: “Toma, llévate a mi hijo para que 
enseñes el oficio y tal y que cual”. 
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L.G.: ¿No había una jornada laboral tampoco…? 
 
F.D.: Hombre sí, la jornada laboral como aprendiz teníamos siempre un 

poco más larga, pero siempre la jornada era de ocho horas, ¿no?, hombre, 
quitando horas extraordinarias que se echaban y eso, pero nosotros los 
aprendices nos quedábamos siempre después a barrer el taller, ¿comprendes? 
Y la labor del aprendiz era barrer el taller, hacer los recados…, todo eso hasta 
que, claro, te ibas soltando y los oficiales pues te enseñaban. 

 
L.G.: ¿Cuánto tiempo estuviste de cerrajero? 
 
F.D.: Pues estuve hasta que cumplí los 18 años, moviéndome así. 
 
L.G.: ¿Y después? 
 
F.D.: Y luego ya después, ya, entré ya con los 18 años largos, fue, entré 

ya en comercial de hierro. 
 
L.G.: Sí. 
 
F.D.: Pues… Y ahí estuve un año…, poco más. Y luego de ahí pues me 

fui al lado, que ahí pagaban un poquillo más y me fui ahí ya. Pero ahí ya tenía 
casi los 20 años. 

 
L.G.: ¿Adónde te fuiste? 
 
F.D.: A Jareño. 
 
L.G.: Jareño. 
 
F.D.: Y ahí estuve también otros dos años o por ahí. 
 
L.G.: ¿Qué hacías en Jareño? 
 
F.D.: En Jareño, pues, seguir lo mismo, de cerrajero. Ahí se hacían, 

pues lo mismo que hacías eso y muchas veces soldar las boquillas de… de 
fundición, cosas de esas así. Pero ya te digo, mayormente porque también yo 
lo que, eso era la soldadura. 

 
L.G.: Ya. 
 
F.D.: A ver si me entiende. 
 
L.G.: ¿Las condiciones laborales eran buenas? 
 
F.D.: Hombre, no eran malas. En aquella época para la que estábamos 

atravesando, porque te hablo de la época del 48… hasta el 50 y largo…, [La 
entrevistadora asiente], ¿eh?, pues eran, digamos, un poco peliagudas, ¿no? 
Tenías que aguantar, pues como dicen, muchas cosas porque…, como en 
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cuanto te movías un poco pues… te quedabas siempre marcado, 
¿comprendes? Y ya te digo, y es eso... 

 
L.G.: Y me has dicho que estuviste dos años, ¿en qué trabajaste 

después? 
 
F.D.: Luego ya de ahí yo pegué, ya, otro salto que fue a… a esto a… a 

una empresa que se llamaba PYCAM. Estaba aquí en la calle de Pradillo. [La 
entrevistadora asiente] Ahí estuve también igual, de cerrajero, cerrajero 
chapista, ahí se puede decir que ahí aprendí el oficio de chapista, ahí. Ahí 
estuve cinco años. 

 
L.G.: ¿Cómo era la empresa? ¿Era grande? 
 
F.D.: Pues hombre, no. Hombre, no es que fuera pequeña pero tampoco 

era ninguna [¿…?] de empresa. Era una empresa mediana, éramos ahí unos 
60 operarios. Ahí se dedicaba por un lado, pues, toda la cerrajería, por otro 
lado el montaje de cacharros de estos de calefacción y demás, y ya te digo, ahí 
luego había los torneros, porque también se hacían piezas para… para Bresel, 
se hacían y eso y, ya te digo… Pero ahí, ya digo, aprendí yo el oficio de 
chapista, hacíamos muebles de chapa y estas cosas así. 

 
L.G.: Entrarías en PYCAM a finales de los años 40… 
 
F.D.: No, hombre, no, más adelante. Entré yo por el año cincuenta… 

Verás... 
 
L.G.: Me has dicho que has estado..., que estuviste… 
 
F.D.: Por el año 50-51. 50 me parece que fue. 
 
L.G.: Estuviste cinco años en esta empresa… 
 
F.D.: Sí. 
 
L.G.: … y luego te marchas.  

 
(25’ 01’’) CAPÍTULO 3. COMIENZO DE SU TRAYECTORIA LABORAL EN 
FEMSA 

 
F.D.: Y luego de ahí pegué ya, ahí, el salto a través de mi hermana… 

Hombre, no sé si exponerlo, lo de mi hermana, por la recomendación que me 
dio porque no va…, va a hacerse un poco contraste con mi pensamiento, 
¿comprendes? Entonces, a través de una amistad de mi hermana, pues, entré 
entonces en FEMSA. En FEMSA entré en el año 54. Quiere decirse que ahí ya 
sí. Ahí ya… estuve ahí ya fijo hasta que me, digamos en una palabra, me he 
jubilado. 

 
L.G.: Vale. Entonces ya estamos en la década de los años 50, me 

comentaste antes que tu madre falleció en 19... 
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F.D.: 1948. 
 
L.G.: Contraes matrimonio en 1950. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Pues antes de empezar a hablar un poquito de FEMSA, 

¿recuerdas las huelgas de transportes en Madrid? 
 
F.D.: Hombre, recordarlo claro porque me tenía que desplazar desde 

Cuatro Caminos hasta la calle Pradillo ¿eh?, como aquel que dice, pues 
andando, nos teníamos... Y claro, eso no... Eran huelgas de las que no se 
hacen hoy, ¿comprende? Por la sencilla razón de que hoy son que huelgas 
cuatro horas por aquí, dos horas por el otro, y allí no, allí decían: “Hacemos 
huelga”, y hacían huelga todo el día. Claro, te tocabas a peonza ir al trabajo. 

 
L.G.: ¿Recuerdas entonces la caída de la Ejecutiva de UGT Madrid, 

la detención de Tomás Centeno? 
 
F.D.: Eso, eso sí lo recuerdo aparte de… lo que pasa, que luego 

posteriormente se entera uno, claro, luego ya, cuando ya tuve más 
conocimiento y empecé a militar tanto en… tanto en el sindicato como en el 
partido y leer cierta prensa… Pero claro, yo me... nos informaba a través de 
octavillas que se nos daba, ¿eh?, a los trabajadores... en aquella época pues 
se nos daban todas estas cosas y… y, claro, digamos la propaganda un poco 
clandestina que se daba ¿eh? y demás. 

 
L.G.: Sí. Bueno, me acabas de decir que en 1954 comienzas a 

trabajar a FEMSA. 
 
F.D.: En FEMSA. 
 
L.G.: Como trabajador metalúrgico. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Háblame un poquito de las condiciones laborales de FEMSA. 
 
F.D.: Hombre, las condiciones laborales de FEMSA pues eran muy 

distintas a eso, porque ya esta era una empresa más fuerte. En la cual ya 
éramos un poco... éramos, cuando yo ingresé en FEMSA éramos unos 1.500 
obreros. 

 
L.G.: Sí, 1.300, 1200 trabajadores. Cuéntame, el sueldo... 
 
F.D.: Hombre, el sueldo era mejor que en las otras empresas donde 

estuve. Entonces yo ya, en aquella época, en el año 54, quiere decirse que 
vendría a ganar al mes pues alrededor de unas 2.000, 2.000 y pico pesetas. 
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L.G.: ¿Qué tipo de contrato tenías? 
 
F.D.: El que firmé el primer día hasta que me he jubilado. 
 
L.G.: Indefinido. 
 
F.D.: Indefinido, exactamente. 
 
L.G.: ¿Cómo era tu jornada laboral? 
 
F.D.: Mi jornada laboral era depende de... había veces que... jornada 

laboral fija era de ocho horas. 
 
L.G.: Sí. 
 
F.D.: Quiere decirse, pero había veces que nos quedábamos por 

existencias de la empresa, pues nos solíamos quedar, lo mismo nos 
quedábamos dos horas, que había días que nos quedábamos días enteros 
trabajando. 

 
L.G.: Sí. ¿Qué actividad o cargo desempeñabas en FEMSA? 
 
F.D.: Yo siempre entré de oficial y me he licenciado de oficial. Digamos, 

me he jubilado. Entré de oficial y me he jubilado de oficial. 
 
L.G.: ¿La clasificación del personal allí? 
 
F.D.: Allí había la clasificación de peones, especialistas y luego ya, 

digamos: oficial de tercera, oficial de segunda, oficial de primera y ya pasabas 
a técnico y a gente de oficina y cosas de esas. 

 
L.G.: ¿Había cursos complementarios para aprendices? 
 
F.D.: Pues sí, sí. Esta empresa tuvo durante un período de ocho o diez 

años, tenía la escuela de aprendices y escuela de técnicos. Tenía esas dos 
facetas. Y cuando terminaban esos cursos volvían a readmitir siempre va igual, 
y tenían siempre preferencia los hijos de… de los empleados. 

 
L.G.: Ya. Me has comentado antes de empezar la entrevista que un 

compañero tuyo te enseñó a leer y a escribir bien. 
 
F.D.: Bueno, eso fue posteriormente ahí por la sencilla razón de que, 

hombre, era un compañero que yo tenía una buena amistad y en la cual pues 
pasó lo siguiente: un día hablando, pues, me preguntó como me ha preguntado 
usted, ¿no?, por la sencilla razón de que cuáles han sido mis estudios y como 
mis estudios fueron tan pocos y tan pequeños pues, como se suele decir, yo 
sabía firmar de casualidad se puede decir, y de leer pues como por lo poco que 
mi intuición me dictaba a leer, ¿comprende? Y este hombre se tomó cierto 
empeño por que yo aprendiera a leer y solamente las cuatro reglas, porque ya 
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me cogió con una edad un poquito… mayorcito. Ya me cogió con veintitantos 
años. 

 
(30’ 47’’) 

 
L.G.: Aparte de las clases con este compañero, ¿hiciste algún curso 

de esos que hemos hablado para aprendices de la empresa? 
 
F.D.: No, no. Yo no. Yo… ahí eso no. 
 
L.G.: Vale. Antes me has dicho que la jornada laboral eran ocho 

horas, que a veces os teníais que quedar más, ¿había turnos? 
 
F.D.: Sí, había veces, pero eso a mí no me concernía. Hombre, no nos 

concernía a nosotros, a ver si me entiendes. No, porque nosotros el 
departamento nuestro éramos distintos, porque nosotros estábamos aunque 
estábamos en cerrajería, estábamos también llevando servicio de 
mantenimiento de toda la fábrica en general. Entonces pues sí, había a lo 
mejor problemas de que había que reparar cualquier cosa y nos teníamos que 
quedar, entonces. Pero lo que me ha preguntado usted sobre... 

 
L.G.: Los turnos. 
 
F.D.: ... los turnos, ¿eh?, entonces sí. Eso... los turnos los tenía la gente 

que estaba trabajando en las cadenas, los especialistas, en una palabra. Eso lo 
hacían los especialistas. 

 
L.G.: ¿Los que trabajaban en cadenas de montaje? 
 
F.D.: En cadenas, esos eran los que hacían los turnos. 
 
L.G.: ¿Horas extraordinarias obligatorias teníais? 
 
F.D.: Obligatorias no. Hombre, se puede decir a lo que llame usted 

obligatoria, a ver si me entiende. Lo que pasa que nosotros, como le he dicho 
yo, estábamos en servicio de mantenimiento y nos teníamos que quedar lo 
mismo dos horas que toda la noche, hasta que digamos que en una palabra, 
dejábamos terminada la… el problema que teníamos. 

 
L.G.: ¿Retribuciones? 
 
F.D.: Retribuciones siempre han sido, dentro de lo que cabe, buenas. 
 
L.G.: ¿Estructura de las nóminas? ¿Me puedes hablar algo? 
 
F.D.: Hombre, la estructura de la nómina, pues “como dice La Raquel”, 

era muy sencilla, ahí no…, la que dices: “quitas de aquí y pones de allí.” La 
estructura era sueldo y luego te venían los descuentos. Y eso sí, que ahí… ahí 
nos ha entrado todo, por eso nos han quedado las pagas, las jubilaciones que 
nos han quedado tan buenas, por la sencilla razón de que nosotros, aunque 
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fuera media hora siempre te lo descontaban de la Seguridad Social. La parte 
proporcional que te correspondía, en una palabra, pues te lo descontaban, 
¿comprendes? Y ahora cuando se ha llegado a la jubilación pues por eso han 
sido las jubilaciones que hemos salido pues bastante beneficiados. No igual 
que otras empresas que a lo mejor te decían: “Bueno, cobra usted tanto por 
aquí y lo otro queda excluido.” No, aquí no. Aquí, quiere decirse que, aquí 
entraba todo. 

 
L.G.: ¿Teníais vacaciones, claro? 
 
F.D.: Sí, sí, sí. Aquí las vacaciones las teníamos exactamente igual 

que… Pasa, que es que, entonces, en aquella época eran menos días. 
 
L.G.: Cuénteme un poquito cuál era la estructura jerárquica de la 

empresa. 
 
F.D.: La estructura jerárquica era, digamos en una palabra, que el dueño 

de toda ella… de toda la empresa en general, [La entrevistadora asiente] de 
toda la faceta de FEMSA era de don Emilio Cambrile, eh… Don Emilio 
Cambrile [¿Estuy?], me parece que se llamaba. Era italiano este señor. Y él 
estaba al cargo, digamos, era el que representaba a la fábrica en sí con sus 
correspondientes accionistas, ¿no? En la cual estaba un tal señor San Román, 
que era falangista; otro señor como Ignacio Camuñas, ¿comprendes?, que fue 
Ministro de esto con… con Franco y había cierto… Estaba también el 
compañero, “el Elola” también, estaba éste que… [Francisco no recuerda el 
nombre, pero se refiere a José Antonio Elola Olaso, Presidente del COI] éste 
fue esto de los mundiales, hombre... 

 
L.G.: Da igual si no se acuerda ahora. 
 
F.D.: Nada, no me acuerdo. Perdona que no me acuerde del nombre de 

él pero bueno, es igual. Esos estaban, digamos, un poco como accionistas, 
pero el que representaba la fábrica era don Emilio Cambrile. 

 
L.G.: ¿Y luego había encargados? 
 
F.D.: Luego sí, luego tenía sus propios hijos que estaban tanto don 

Mario Cambrile, Lorenzo, Bruno… Eso sí, tenía los hijos, en la cual pues luego 
fue en los que depositó, digamos, un poco la confianza en... la depositó don 
Emilio en su hijo don Mario. Ya le pasó los papeles, le traspasó los poderes y 
entonces en el año 72, me parece que fue o por ahí, le pasó ya los poderes y 
entonces ya el que llevaba la empresa era don Mario. 

 
(35’ 28’’) 

 
L.G.: ¿Qué relación tenías tú con el jefe? 
 
F.D.: Pues como se puede decir, como… Primeramente muy buena 

porque éramos íntimos amigos, nos conocíamos de Tetuán, ¿no? Y nos 
llevábamos, pues, bien pero como se suele decir: guardando las distancias. En 
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la calle nos tratábamos como amigos pero en el trabajo, como se suele decir, 
con el máximo respeto que nos pudiéramos tener. 

 
L.G.: Sí. ¿Me puedes hablar un poquito cómo estaba organizado el 

trabajo en FEMSA? 
 
F.D.: El trabajo pues a nosotros se nos daba a lo mejor para ese trabajo, 

a lo mejor, ¡qué le voy a decir!, había que hacer un movimiento de maquinaria, 
alguna cadena y eso y nos llegaba el encargado y nos decía: “Mirar”, aquí nos 
daba el plano, “y aquí van a ir esta cantidad de máquinas”. Y entonces a través 
de eso nosotros es lo que nos confeccionábamos, ¿eh? la planificación. 
Quitábamos las máquinas, a lo mejor, de un sitio para ponerlas en otro, en la 
cual pues nosotros hacíamos toda la planificación. Tenía que quedar 
totalmente con arreglo al plano que se nos daba. Y las estructuras hacíamos 
las bajadas de aire, las bajadas de agua, las bajadas de la electricidad… Y 
todo eso lo hacíamos nosotros. 

 
L.G.: Me has dicho antes que eras oficial de mantenimiento. 
 
F.D.: De mantenimiento, porque nosotros aunque estábamos dentro del 

conjunto de cerrajería llevábamos también la parte de mantenimiento; había 
una rotura de agua, por ejemplo, ¿no?, y nosotros hacíamos muchas veces de 
fontaneros, de electricistas y de carpinteros porque nos cogía en un momento 
dado que... 

 
L.G.: O sea, que aparte de la actividad propia de tu cargo tenías que 

hacer... 
 
F.D.: Teníamos que hacer eso como servicio de mantenimiento. 
 
L.G.: A ver, estamos en la década de 1960 y sabemos que en 

FEMSA se aplicaron, y en otras industrias del metal también, medidas de 
tiempos y métodos. Me estoy refiriendo a sistemas de control y aumento 
de la productividad. 

 
F.D.: Eso a nosotros no nos concernía. Eso a nosotros se puede decir 

eso lo que hemos dicho, la gente… a los especialistas que estaban en cadenas 
y en temas de producción, eso es lo que les afectaba a ellos. A nosotros no nos 
afectaba. 

 
L.G.: Sí, pero vamos, que se aplicaron técnicas de la Organización 

Científica del Trabajo como… a ver, el trabajo a destajo… 
 
F.D.: Eso sí, el destajo sí, porque a lo mejor nos ponían, a lo mejor, pues 

nos daban para a lo mejor una cosa y nos decían: “Tome usted, este trabajo 
para ocho horas”. Y nosotros si lo hacíamos en seis, pues llevábamos aparte 
de a lo mejor ese beneficio, si habíamos ahorrado encima otras dos horas, 
pues nos llevábamos el beneficio de ahí más las dos horas que habíamos 
ahorrado. 

 

 16



L.G.: Vale, y ¿qué te iba a preguntar? ¿Sistemas…? A ver, ¿sistema 
de primas de producción, se llevaba a cabo también allí? 

 
F.D.: No, primas nosotros no teníamos. ¡Hombre! prima llevaba… ¡A ver 

si nos entendemos! Quiere decirse, nosotros la prima nuestra... Nosotros 
teníamos el sueldo, ¿no? y aparte de eso teníamos una compensación, 
¿comprendes? Por eso digo que cada sitio, hay quien lo llama prima, nosotros 
lo hemos llamado siempre compensación, digamos un sobresueldo para los 
efectos. Pero a nosotros eso no nos concernía como prima, sin embargo a lo 
mejor en Pegaso, en Pequis o en otro sitio así… pues sí, existía eso. Pero lo 
que se decía siempre, aparte del sueldo pues tenías una prima de equis. 

 
L.G.: Sí. 
 
F.D.: No. 
 
L.G.: Un tanto por ciento. 
 
F.D.: Exactamente. Nosotros no. Nosotros teníamos eso y a lo mejor 

pues... 
 
L.G.: ¿Medidas de Tiempo y Métodos se aplicaron en...? 

Cronometraros… 
 
F.D.: No, a nosotros nunca nos han cronometrado si tardábamos esto... 

A nosotros nada más que nos daban el trabajo, ¿eh?, y nos daban con un 
tiempo a lo mejor nos decían… Claro, eso lo traían calculado ya de arriba, y 
nos decían “Esto viene calculado para...”, lo que le he dicho antes, ¿comprende 
usted señorita? “Pa ocho horas” Nosotros sabíamos que en ocho horas 
teníamos que hacer ese trabajo de movimientos de máquinas,¿eh?, las 
máquinas que fueran, tal y cual. Entonces teníamos, ahí, nosotros esa 
programación. ¿Qué lo hacíamos en menos horas? Pues eso. Ahora, que lo 
hacíamos en más, había veces que nos compensaban, pero otras veces 
pues… se nos [¿animaba?] el bolsillo. 

 
(40’ 04’’) 
 

L.G.: Ya. Vamos a hablar de las condiciones del local o el edificio 
donde estaba la fábrica. 

 
F.D.: Al principio, bueno al principio, en las épocas que nosotros hemos 

trabajado, pues hombre, hemos trabajado en unas épocas un poco…, digamos, 
peliagudas, porque entonces no existía…, digamos, fueron los principios de lo 
que se llamó: Seguridad e Higiene en el Trabajo, que luego a la larga sí 
pudimos conseguir que se nos diera tanto botas, como mandil, como manoplas 
y gafas. Pero había veces, bueno, muchas veces, antes de darnos todo esto en 
la cual pues ¿qué pasaba?, que ibas a la piedra a lo mejor a afilar cualquier 
cosa y te saltaba eso y, claro, pues ya debido a tantos accidentes que 
habíamos tenido y cosas de esas pues ya la empresa dictaminó de... 
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L.G.: Vamos a ir por partes, el local donde trabajabas, la fábrica 
¿tenía comedores, calefacción, ventilación? 

 
F.D.: Sí, eso sí. Comedores sí tenía. 
 
L.G.: O sea, que estaba bien acondicionada la empresa. 
 
F.D.: Eso estaba bien acondicionado. 
 
L.G.: ¿Útiles de trabajo homologados, buen mantenimiento del 

material? 
 
F.D.: Bueno, sí, esos útiles sí había, pero nosotros no teníamos nada 

que ver con utillaje. 
 
L.G.: Vale. Lo que me has nombrado antes, ¿había servicios de 

higiene e instalaciones sanitarias? 
 
F.D.: Sí, nosotros teníamos en la fábrica nuestro médico. Digamos, 

nosotros llegaba todos los años, nos hacía un reconocimiento médico y tú 
caías enfermo y aparte de la Seguridad Social que teníamos, que nos 
correspondía, teníamos el médico de la fábrica, ¿comprendes? De que 
llegabas a lo mejor... hasta los familiares, nosotros llegábamos, solicitábamos: 
“Don Juan, ¿puedo venir a... a esto y tal?” “Pues sí, ven esta tarde a las cuatro 
o ven mañana.” Quiere decirse que nos atendía hasta la familia la misma 
empresa, nos la atendía sin cobrarnos nada, ¿eh?. 

 
L.G.: Has dicho también antes que empezaron a tomar medidas de 

prevención de riesgos. 
 
F.D.: Sí. 
 
L.G.: Lo de gafas... 
 
F.D.: Mayormente por los accidentes que solían entonces, porque 

claro... 
 
L.G.: Cuéntame un poco accidentes laborales. 
 
F.D.: Exacto. Accidentes laborales, pues mira, en los años que yo me he 

tirado ahí que han sido treinta… y algo, pues quiere decirse que no hemos 
tenido nada más que un accidente gordo, que subiendo unas vigas de… de 
cuarenta, no, sí de cuarenta por veinte y de tres o cuatro metros de larga, ¿no? 
No, más largas, más largas. Espera. Y las teníamos que subir entonces ahí, 
como se suele decir en la época, con una trócola y demás, y en la cual se midió 
mal el peso y entonces se nos fue una… una viga y mató a un peón. 

 
L.G.: Ya. 
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F.D.: Quiere decirse que ese es el único accidente gordo que ha habido 
en esa empresa, los demás han sido superfluos… 

 
L.G.: ¿A partir de ese momento es cuando se toman las medidas… 
 
F.D.: Y ya fue cuando tomó interés la empresa y entonces, ya, los 

procedimientos fueron ya, digamos, más a favor del obrero. 
 
L.G.: Cuéntame un poco ¿qué se hizo? 
 
F.D.: Pues hombre, como le he dicho antes: botas, mandiles, todas estas 

cosas que…, para que no... Por otro lado, ya empezaron a traer [¿fairwich?] 
para poder elevar las herramientas, elevar las jaulas, a los operarios, porque 
había veces, eso se hacía pues con carros, se hacían para trasportar de un 
lado a otro las jaulas con un carro, pero luego ya fue cuando trajeron 
[¿fairwich?] y entonces ya eso, que son carretillas elevadoras, que se llaman. 

 
L.G.: ¿El trabajo a destajo y todo lo que hemos hablado antes, 

¿sabes si repercutió en el personal, conoces algo de enfermedades 
profesionales: estrés, neurosis industrial...? 

 
F.D.: No, yo que conozca y que yo sepa así, pues no. 
 
L.G.: Bueno, pues entonces vamos a hablar un poquito del régimen 

interior de la empresa. ¿Había faltas disciplinares? 
 
F.D.: Hombre, depende a lo que llamemos falta disciplinaria porque si 

era faltarle el respeto a un jefe, pues sí podíamos decir. Hombre, quiere decirse 
que eso cada cual. Ahí, para mí la única falta disciplinaria eran aquellos 
señores que se manchaban las manos, ¿comprende usted? Porque como eso 
era una fábrica de… de utensilios para cosa de automóviles, accesorios todos 
de automóviles, pues había quien le cogieron, digamos, un poco robando, ¿eh? 
Llevándose platino o bujías, otras cosas… Así sucesivamente, pues había 
quien se llevaba bobinas, y si a eso le llaman ustedes falta de... 

 
(45’ 02’’) 

 
L.G.: Hombre sí. 
 
F.D.: Por eso le digo, por eso digo. Yo... 
 
L.G.: ¿Y despidos, claro? 
 
F.D.: No, sí. Eso sí. Ahí yo las personas que les han pillado, que yo las 

he conocido ¿eh?, los han puesto de patitas en la calle. 
 
L.G.: ¿Has cometido, Francisco, alguna falta disciplinar? No de este 

tipo pero... 
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F.D.: Pues hombre…, si voy a decirle la verdad con sinceridad los años 
que estuve sí, he cometido dos faltas disciplinarias se puede decir. Una de 
ellas pues que le falté un poco el respeto una vez a un jefe mío, pero eso ya es 
un poco, fue en una época un poquillo dura y en la cual pues no, fue una cosa 
de entre tú y yo, yo te he dicho, tú me has dicho… Pero se quedó la cosa... 

 
L.G.: ¿Te refieres a lo del cartel de Pablo Iglesias? 
 
F.D.: No, no. Bueno, si me pregunta usted por eso, eso es más adelante. 
 
L.G.: Ah, vale. 
 
F.D.: Eso es más adelante. 
 
L.G.: Cuéntame. 
 
F.D.: ¿Qué se lo cuente? Sí, hombre. 
 
L.G.: Si quieres... 
 
F.D.: Sí, sí, sí. No faltaba más señorita, eso se lo cuento, pero muy 

bonito y muy bien. Porque eso fue cuando se abrió, digamos, un poco fue 
cuando abrimos ya, digamos, tuvimos, los españoles tuvimos libertad, fue en el 
año 77. [L. G.: Vale.] En la cual quiere decirse que yo tenía un retrato, ¿eh?, 
de Pablo Iglesias con una especie con un calendario, [La entrevistadora 
asiente] y entonces cuando ya se proclamó, digamos, la libertad pues entonces 
yo lo único que hice fue en el sitio donde yo estaba trabajando, ¿eh?, llegué y 
lo colgué. Entonces mi jefe directo le fueron con el chivatazo y me llamó. Me 
llamó y me dijo, me obligó a que lo quitara y entonces yo dije que yo eso, si yo 
quitaba a Pablo Iglesias había que quitar todos los calendarios que había de 
mujeres “guarras”. [La entrevistadora se ríe] Entonces ahí fue un 
enfrentamiento un poquito peliagudo porque él me… me insinuó que se me 
podía sancionar, “Pues sancióneme usted, pero el mismo derecho tengo a 
colgarlo yo que los demás”. 

 
L.G.: ¿Y siguió el cartel colgado? 
 
F.D.: Y siguió el cartel colgado hasta que me he jubilado, y luego eso se 

lo... Mejor dicho, que hoy por hoy luego me lo llevé y en la Agrupación 
Socialista donde he militado ahí le dejé. 

 
L.G.: Y bueno, volvemos a los 60, me has dicho dos faltas 

disciplinares... 
 
F.D.: Por eso le digo, pero una de ellas fue la que yo digo: tú me dices, 

tú me quitas, yo te pongo... y al final de la postre pues se quedó en nada. 
 
L.G.: ¿Y la otra? 
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F.D.: Y la otra sí, me llamaron en Personal y en la cual pues, como dice, 
me quisieron apretar ya las clavijas, como se suele decir. Pero ya, como 
estábamos ya y se podía ya decir en una palabra, iba a decir una palabra 
gorda, pero me la voy a reservar, no le podías ya, como estaba ya... el enano 
ya estaba enterrado, ¿comprende usted?, pues entonces quiere decirse que se 
podía ya levantar un poquito la voz. 

 
L.G.: Me refiero que me comentabas antes de la entrevista que un 

día llegaste un poquito tarde… 
 
F.D.: Bueno, sí, pero eso fue también que el jefe pues, lo único que fue 

una cosa un poco chistosa porque fue... Entonces yo y con la cantidad de años 
que llevaba ya en la fábrica pues ni me había percatado porque nunca había 
llegado tarde, pero eso fue un día por Nochebuena, el mismo día de 
Nochebuena, ahora, el año no me acuerdo... El año no me acuerdo. 

 
L.G.: No pasa nada. 
 
F.D.: Y entonces pues pasó que llegué tarde, me dormí. Y entonces 

llegué y fiché pues como de costumbre. Entonces los compañeros todos 
empezaron a reírse, dijeron: “Pero hombre…” Y entonces pues pasó lo 
siguiente, que es que resulta que encima que te descontaban una hora en 
aquellas épocas por llegar tarde al trabajo… 

 
L.G.: Como sanción. 
 
F.D.: Como sanción, entonces resulta que tenías otra hora más de 

castigo. Quiere decirse que, por esa hora te quitaban dos. 
 
L.G.: Ya. 
 
F.D.: Entonces los compañeros empezaron a reírse y me lo dijeron. 

Dice: “¿Cómo eres tan tonto?” Y entonces pues yo cogí y dije: “ Digo, ¿sí? 
Pues me voy.” Y en ese transcurso llegó el jefe y al vernos conversar y tal, y 
me preguntó que qué pasaba, entonces le expuse lo que eso y entonces pues 
esa falta pues digamos se me quitó. 

 
L.G.: Ya. 
 
F.D.: Quiere decirse que el jefe pues debido a mi comportamiento y eso, 

yo nunca había tenido... 
 
L.G.: Te llevabas bien con él además, me has dicho antes. 
 
F.D.: Exactamente primeramente y demás y eso, pues se me retiró y 

aquí no ha pasado nada. 
 
L.G.: ¿Sabes si existían listas negras en FEMSA? 
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F.D.: Pues hombre, sí. Sí existían, lo que pasa que como decimos, 
siempre se nos ha perseguido y los que hemos estado un poquito inclinados a 
la política más todavía. 

 
(50’ 08’’) 

 
L.G.: ¿Había algún comité de empresa? 
 
F.D.: Sí. 
 
L.G.: Cuéntame un poco. 
 
F.D.: Un comité de empresa estaba, como se suele decir, porque todos, 

la época de que yo ingresé pues todo el sindicato pertenecía, como es sabido, 
al Vertical. 

 
L.G.: Sí, ¿allí estuviste, me has comentado antes, seis años con el 

Sindicato Vertical, de enlace? 
 
F.D.: No, estuve... Yo desde el año 60 hasta el 64 estuve haciendo la 

composición, mejor dicho composición no, fui elegido sindical allí y estuve… Y 
luego ya me salí porque, como se suele decir, tenías que decirle al jefe siempre 
a todo que sí, a todo que sí, y como comprenderá mi carácter no daba para 
eso. 

 
L.G.: ¿Se celebraban elecciones sindicales allí? 
 
F.D.: Sí, sí, se celebraban, llegabas y se presentaban, hacíamos listas 

de compañeros y eso. 
 
L.G.: ¿Cómo era el sistema de elección? 
 
F.D.: Eran, como se suele decir, pues listas abiertas. Llegabas tú: “Pues 

hombre, pues mira fulano, se quiere presentar, mengano…”, ¿comprendes? 
 
L.G.: Ya, ¿propaganda había? 
 
F.D.: Bueno, propaganda, como se suele decir, sí y no, porque había la 

que nos daba el Sindicato Vertical, pues fíjense ustedes qué tipo de 
propaganda sería, siempre a favor de la empresa. Y luego sí, teníamos la 
nuestra clandestina, que cuando íbamos a eso pues teníamos nuestra antigua, 
que llamábamos nosotros “la churrera”, que hacíamos a través de los sitios 
donde nos reuníamos a hacer cierta propaganda. Y claro, cuando nos 
arrimábamos a los tipos de convenio, pues especificábamos nuestras 
protestas. 

 
L.G.: ¿Otros sindicatos infiltrados? 
 
F.D.: No, en aquella época… ¡Hombre! Infiltrado… según a lo que usted 

se quiera referir, porque infiltrados seríamos como tanto, como CNT, como 
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UGT y como Comisiones. Pero claro, aquellas épocas… todavía no habíamos 
sacado los pies de las alforjas. 

 
(52’ 14’’) CAPÍTULO 4. ASOCIACIONES DE VECINOS: SAN BLAS- 
SIMANCAS Y POLÍGONO H 

 
L.G.: Ya, a ver, bueno, pues vamos a dejar de hablar un poquito de  

FEMSA, entramos en la década de los años 60. Adquieres una vivienda a 
través del Ministerio. 

 
F.D.: Exactamente. Yo adquiero a través de mi hermana, de esta 

amistad de mi hermana, entonces yo pues lo hablamos y echamos la instancia 
al Ministerio de la Vivienda. Y entonces mi empresa también, donde hoy la 
tengo la vivienda actualmente y la solicité, se nos dio a FEMSA, se le dieron 
eh… 300 viviendas, les dieron. Entonces quiere decirse que también eché la 
instancia allí y digo: “Si no sale una, saldrá la otra. A ver si es eso”. Y total que 
salieron las dos, y en la cual cogí la de mi hermana porque yo como lo consulté 
con mi esposa y entonces quiere decirse de que mi mujer prefirió la que, lo 
que... el estar fuera de la gente de FEMSA. [L. G.: Ya.] Y entonces cogimos la 
de mi hermana. 

 
L.G.: ¿Dónde estaba ubicada? 
 
F.D.: Estaban ubicadas en el Polígono H, en el gran San Blas. 
 
L.G.: Vale. Entonces ingresas en una Asociación de Vecinos... 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Cuéntame esto. 
 
F.D.: Eso yo ahí, ingreso yo ahí en la Asociación de Vecinos, San Blas-

Simancas, ¿eh?, que es una Asociación que regentaba todo el barrio de San 
Blas-Simancas. Esa fue una de las primeras asociaciones de vecinos, de la 
primera que hubo en San Blas, ¿eh? Y luego ahí ya, pues, ahí… 

 
L.G.: Perdona, ¿quién la fundó? 
 
F.D.: La fundaron ahí, digamos... en aquella época los curas. Que esa se 

fundó, digamos, en un edificio que había en Arcos de Jalón que se llamaba 
[¿Migrán?], que nosotros siempre le decimos “el edificio redondo”, que hoy 
actualmente se llama Antonio Machado. En la cual, ahí fue donde se fundó y 
ahí eso lo regentaban los curas. Y ahí fue donde se fundó la Asociación de San 
Blas-Simancas. 

 
L.G.: O sea, que os reuníais clandestinamente en el edificio Antonio 

Machado. 
F.D.: En el edificio con los curas allí. Y de allí surgió esa Asociación de 

Vecinos, y nos dedicábamos ahí, se puede decir, a la protección de las gentes 
del barrio. 
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L.G.: De las carencias de que... 
 
F.D.: Exactamente, las carencias que tenía el barrio, problemas que 

tenía tanto en viviendas como en otro tipo de asistencias y demás y eso. 
 
L.G.: ¿Qué actividades más llevabais allí? 
 
F.D.: Pues hombre, ahí luego lo único que hicimos dentro de esa 

Asociación es montar una Cooperativa de Alimentación. Y hacíamos 
excursiones, también, para claro, sacar siempre las perras, cuatro perras que 
sacábamos para ir sustentándonos. 

 
(55’ 13’’) 
 

L.G.: Me has comentado antes que editasteis una revista. 
 
F.D.: Exactamente. Nosotros en dicha Asociación editamos una revista 

durante tres años, la cual tenemos me parece que es el número uno, San Blas-
Simancas- Asociación, ahora no recuerdo bien pero los tres nombres de dicha 
Asociación, salió. 

 
L.G.: ¿Y cuánto tiempo estuviste en esta Asociación de Vecinos? 
 
F.D.: En esa Asociación estuve pues se puede decir que tres años. Y de 

ahí fue cuando, ya digo, montamos luego nosotros en el Polígono H, ¿eh?, la 
Asociación nuestra porque a nosotros los pisos que se nos dio en el año 60, se 
nos dio esos pisos y, en la cual esos cada día se iban desmoronando más 
hasta que hubo que tirarlos. Y entonces nosotros con dicha Asociación siempre 
con un cierto presidente, porque luego los curas al llegar elecciones nuevas 
salieron y lo cogió un… cierto individuo que era del Partido Comunista. Y ese 
pues nos hacía un poco la vida imposible. Y entonces, ahí, a través de un gran 
compañero y un gran militante de…, aunque era comunista una gran persona, 
¿eh?, que se llamaba, que era abogado, que se llamaba Fernando Salas. Ese 
compañero hablábamos con él y entonces disgregábamos nosotros de San 
Blas-Simancas e hicimos nuestra Asociación del Polígono H. 

 
L.G.: ¿Quiénes erais? ¿Te acuerdas? 
 
F.D.: Sí. Ahí yo tengo una interpretación, entonces yo ya militaba en el 

Partido Socialista, ¿eh?, y en la cual ahí a través de la compañera difunta 
Carmen García Bloise, ¿eh?, nos mandó una carta a todos los militantes que 
estábamos en las Asociaciones de Vecinos, que nos tuvieran eso de salirnos 
de la Asociación. Y yo no me salí, yo hablé con ella personalmente y la dije a la 
compañera Carmen que yo no me salía de la Asociación porque podría, es 
como podría luchar dentro de la Asociación mejor que desde fuera. 

 
L.G.: Eso te quería preguntar, ¿por qué el PSOE les exige 

abandonar estas asociaciones, estos movimientos vecinales? 
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F.D.: Porque ellos no compartían los movimientos ciudadanos, no los 
compartían, porque quien dominaba ahí todo, un poco los movimientos 
ciudadanos era el Partido Comunista. Y entonces aquí, entonces la Ejecutiva 
que había entonces pues no lo compartía. Aunque yo hice un curso de 
participación ciudadana con el compañero Juan Barranco y al amigo Manolo 
Martín Parra y así que en esto, ¿cómo se llama…? San Juan Evangelista, ahí 
lo hicimos, hicimos los cursos de participación ciudadana, también y ya te 
digo… Así que por eso. Pero sin embargo, ya, luego tuvieron que claudicar 
todo el Confederal, tuvo que claudicar porque veía que se nos comían los 
terrenos en la calle, digamos, el Partido Comunista. 

 
L.G.: Entonces, la Asociación Vecinal del Polígono H, el objetivo 

que tenía eran mejorar las condiciones del barrio. 
 
F.D.: Mejorar las condiciones del barrio y luego fue cuando nosotros 

vimos que la decadencia de la vivienda que se estaban rajando, tenían 
defectos, entonces fue cuando nosotros montamos la Asociación, dicha 
Asociación. Y nuestra lucha fue por reivindicar las viviendas hasta que las 
conseguimos; que se tiraran esas viviendas viejas y se nos hicieran las 
viviendas que tenemos en la actualidad hoy. 

 
L.G.: O sea, que lograsteis los objetivos. 
 
F.D.: Exactamente. Logramos el... estuvimos luchando, que por cierto 

nos dieron muchos palos los grises, porque cortábamos la carretera de 
Vicálvaro, ¿eh?, los compañeros que componíamos esto, dicha Asociación, y 
en la cual pues nuestra manera de reivindicar las cosas era hasta ahí: 
teníamos que salir a la calle, cortar la carretera, y nosotros éramos la directiva 
nada más, de momento, en la cual pues quiere decirse nada... Quiere decirse 
de que a nosotros los vecinos tuvimos al principio muy poco apoyo de los 
vecinos. Luego sí, luego ya debido a que fuimos trabajando en una palabra, 
quiere decirse que ya sí, ya tuvimos más colaboración de ciertos vecinos, 
porque ahí fue el polígono este éramos 1.800… 1800 viviendas, ¿eh?, y en la 
cual pues, como se suele decir, digamos éramos 1.800 vecinos y... 

 
(CAMBIO DE CINTA: 1h 0’ 29’’) 

 
L.G.: Hemos hecho un cambio de cinta, estábamos hablando del 

Polígono H. Sígueme contando. 
 
F.D.: Pues sí, ahora continuo, señorita, diciéndole la... Me ha preguntado 

usted antes sobre quién componíamos la junta directiva, ¿no? Bueno, ahora le 
voy a explicar yo, porque yo pude haber sido presidente en dicha Asociación, 
pero como le expliqué antes, anteriormente la compañera García al hacernos 
salir de las Asociaciones de Vecinos, entonces yo mi cargo no le pude ostentar, 
tuve que quedarme como vocal, porque lo hicimos el sorteo de la siguiente 
forma: echamos un número, echamos diez números y cada cual que sacara un 
número pues íbamos cogiendo cargos. Entonces quiere decirse que con 
arreglo al número que sacabas, era el cargo que ostentábamos. Entonces la 
composición fue que llegué y saqué, mejor dicho, iban sacando los 
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compañeros el papelito con cada número, y en la cual estábamos Luis Santos, 
Martín Cabo, éste... Vicente, Vicente Grupine, ¿eh? Estábamos también José 
Pérez [¿…?] , total que le llamábamos siempre [¿…?], tenía un apodo porque 
estaba… trabajaba en el Boletín Oficial, componíamos estos y otros dos o tres 
compañeros más, Santiago López también y eso, bueno. Y entonces pues 
cada uno íbamos sacando eso. Entonces yo lo único que les dije, digo: “¡Coño! 
No vayáis a ser tan malos conmigo que me dejéis el… el número uno” Porque 
claro, al dejarme el número uno pues pasaba a ser presidente de la Asociación 
y yo por... a través como a mí me lo había prohibido mi… el partido, pues no 
podía ostentarlo. Claro, por no desobedecer las órdenes de mi partido. Y 
entonces en la cual pues era con qué fatalidad me dejaron, ¿eh?, y soy el socio 
número uno de dicha Asociación. Y entonces me tuve que ceder mi puesto a 
Luis Santos, ¿eh?, que fue el que actuó luego como presidente y yo pasé a ser 
vocal, ¿eh?, con el número uno. Y es el que tengo hoy en la actualidad, aunque 
no ejerzo en dicha Asociación, ¿no? y eso, pero sin embargo paga mi mujer la 
Asociación con otro número, pero sin embargo está valorado mi número como 
socio. 

 
L.G.: O sea, que el PSOE les exigió abandonar la Asociación pero 

sigue funcionando. 
 
F.D.: Sí, sí, sí. Esa sigue funcionando todavía. 
 
L.G.: Bueno, entre 1960 y 1967, Francisco, no sé si sabes que se 

producen huelgas del Metal en Madrid. 
 
F.D.: Y bastante gordas. En aquella época es cuándo… cómo se hacían 

las huelgas, que íbamos al metal y nos daban muchos palos los grises. 
 
L.G.: ¿Participaste entonces? 
 
F.D.: Exacto. No como hoy, que hoy se hacen huelgas, como se suele… 

es de risa. Es como aquel que dice… como si vas de merienda, ¿eh? Aquellas 
huelgas te ponían como las cebras del retiro, te ponían ciego. 

 
L.G.: Y en torno a 1968 es cuando comienzas a colaborar con el 

PSOE y al UGT. 
 
F.D.: Exactamente, yo ya… ya me había ya afiliado en la clandestinidad 

en la UGT. 
 
L.G.: ¿Cómo entras en contacto con el sindicato y el partido? 
 
F.D.: Entro primero con el sindicato y luego entro con el partido. Entro a 

través de las ciertas asociaciones que había antiguamente de estas 
clandestinas, como nosotros le solíamos llamar, como era… esto… 
“hermandades del trabajo” y todas estas cosas, pues ahí fue donde ya pues 
ibas en contacto con uno, contactos con otros, y así sucesivamente. Hasta que 
en cierta ocasión, ahí en la calle Luchana, lo que no me acuerdo yo es el 
nombre de la calle, ¿eh?, y en el Paseo de San Vicente también me pasa igual, 
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que no me acuerdo de la calle, ahí nos solíamos reunir, ¿comprendes? Y ahí 
fue donde contacté con Pablo Castellanos. Y ahí, a través de Pablo fue como 
yo me hice el ingreso en la UGT. Y luego ya, posteriormente ya, al año y pico o 
por ahí fue cuando entré también en el partido. 

 
(1h 5’ 07’’) 

 
L.G.: ¿Qué actividad llevabais en la UGT a finales de los 60? 
 
F.D.: En la UGT pues la actividad que llevábamos, pues como 

estábamos en la clandestinidad, pues mira, llevarnos todas las bofetadas. En 
cuanto sacabas el pescuezo pues te arreaban, ¿comprendes? Pero siempre 
pues a través como sindicato empujando, como dice el refrán, a luchar por 
conseguir la libertad sindical. 

 
L.G.: ¿Distribuís propaganda? 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: ¿Pegabais carteles? 
 
F.D.: Clandestina y todas esas cosas pues siempre, pues… El sindicato 

lo cogíamos, nos decían: “Pues esto hay que hacer” “Pum, pum.” ( Francisco 
hace la onomatopeya de realizar el trabajo que mandadba el sindicato) Y a 
veces en el metro, por las calles, así sucesivamente pues repartíamos 
propaganda, otras veces la tirábamos también, ¿no? Y así sucesivamente. 

 
L.G.: ¿Has sufrido alguna detención por pegar carteles o distribuir 

propaganda? 
 
F.D.: Sí, he sufrido dos detenciones, en la cual, pero han sido como 

aquel que… de las 72 horas. 
 
L.G.: ¿Por qué? ¿Qué estabas haciendo? 
 
F.D.: Una de ellas fue graciosa, una fue… bueno es que en esa... 

graciosa pero me salvé, ¿eh? Eso estando en el año 70 y algo, por ahí fue, 
estando pegando carteles para un convenio de fábrica de FEMSA, estamos 
pegando carteles otro compañero y yo, que fue este compañero que hoy el 
hombre ha fallecido y este se llamaba Bernardo del Valle y fuimos en una 
palabra los… estábamos los dos en UGT ya. Y entonces, pues claro, pegando 
carteles pues habíamos pegado por la calle Julián Camarillo, todos los 
alrededores de las empresas de por allí, y entonces terminamos en la calle 
Albasán, a espaldas mismo de la fábrica. Entonces nos pasó lo siguiente, un 
caso curioso pero muy… muy curioso de contar también, en la cual estaba yo 
pegando, mejor dicho, estábamos dando cola y nos quedaba un cartel sólo. Y: 
“¡Coño! ¿Dónde le ponemos?” Y nos encontramos con una cabina de teléfono, 
dijimos: “Pues mira, aquí mismo”. “Pas, pas“. (Onomatopeya de pegar el cartel) 
Y resulta que en esto que le digo: “Oye, Bernardo, venga, ve dándole con la 
brocha a esto”. Total que… Y yo venga: “¡Pero leche, Bernardo, dale con la 
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brocha!”. Y resulta que hago así (Francisco hace el gesto de girarse) y 
Bernardo no estaba. Me había dejado el cubo y la brocha allí, pero Bernardo no 
estaba. Y entonces me voy a dar la vuelta para coger la brocha y me encuentro 
a dos grises que venían con el jeep, ¿eh?, a mi espalda. Menos mal que ya 
estábamos un poquito cerca de la veda, de las cosas se fueron arreglando 
[L.G.: Sí] y di con dos grises curiosos y decentes de aquella época, que aunque 
había alguno…, pero me tocó la lotería ese día. Y entonces en la cual pues 
llegó y me dijo uno de ellos, dice: “¿Qué hace usted, maestro?”. Digo: “Pues 
mire usted, ya...”. Claro, como me cogió con todo el “pringao”… Y yo: “Pues 
mire usted, pegando carteles” Y eso. Claro, entonces el hombre pues… me 
sugirió que si no me daba vergüenza, que ya era mayorcito, que tal, que cual… 
Y esto, total que al final de la postre me coge y dice: “¡Ande! ¡No le doy a usted 
una “patá” en el culo… porque es usted ya mayor!” Dice: “Pero ande, coja el 
cubo y váyase a tomar vientos por ahí” ¿No? Pues vale, pues cogí el cubo, 
fuimos a la fábrica, dejé el cubo, y cuando el otro al rato, al buen rato, apareció 
el compadre, que resulta que había visto a los grises y había salido corriendo. 
Y a mí me dejó abandonado. 

 
L.G.: ¿Y la otra vez, la otra vez que dice que le pillaron y le 

detuvieron? 
 
F.D.: Me detuvieron, nos llevaron a la… aquí a la comisaría de… la que 

estaba aquí… a la calle de Leganitos. Ahí nos llevaron y ahí nos tuvieron 72 
horas. 

 
L.G.: ¿Por qué? 
 
F.D.: Porque aquí en Gran Vía hicimos… y nos cogieron, porque 

estábamos en la manifestación por una huelga que se había… “Metal” y 
“Construcción” se había unificado para hacer la huelga aquella. 

 
L.G.: ¿Sabes que en estas fechas se formó un sindicato del metal 

en Madrid llamado El Baluarte? 
 
F.D.: Oí hablar de él pero no le llegué a conocer. 
 

(1h 09’ 24’’) CAPÍTULO 5 . EMIGRACIÓN POLÍTICA A SUIZA
 
 
L.G.: Vale. A ver, bueno, entonces vamos a comenzar con los años 

70, que me comentabas antes de la entrevista que decides emigrar a 
Suiza. 

 
F.D.: Exactamente, ahí… por el tema de la política en la fábrica, pues lo 

que pasa, lo que… le cogen a un poquito de fila y me empezaron a hacer la 
vida un poco imposible y me marché. En la cual pedí la excedencia. En un 
sentido se me denegó, pero cuando salí, salí un poquito cabreado y al salir 
cabreado tropecé con un buen compañero que estaba entonces en el sindicato, 
porque todo de esa época existía el Vertical todavía… Y entonces pues él pasó 
conmigo al Jefe de Personal, y como yo no había firmado nada, le exigió que 
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se me diera la excedencia. Entonces me fui y estuve… no llegó a los dos años, 
pero bueno, estuve dos años, ¿eh?, de excedencia, en la cual estuve en Suiza 
trabajando. 
 
(1h 10’ 22’’) 

 
L.G.: ¿Te vas a través de algún organismo como el Instituto 

Español de Emigración? 
 
F.D.: No, no. Yo fui personalmente por mi cuenta a través de un contrato 

que me mandó unos tíos que tengo en Suiza, tanto en Ginebra… como eso. Y 
me mandaron para ir luego, que esta empresa tenía en Zurich, tenía una 
fábrica que se dedicaba a la cuestión de calderas grandes, de estas de 
calefacción y estuve en Zurich, en [¿Richterbil?], a unos 30 kilómetros de 
Zurich. 

 
L.G.: O sea, que te fuiste a Suiza porque tenías familia allí y un 

trabajo localizado. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Vale. Háblame del lugar del trabajo. 
 
F.D.: Lugar de trabajo… Pues hombre, pues digamos económicamente 

mejor que en España. Primero, porque allí casi lo que ganaba en quince días 
se me mantenía la familia, porque yo a la familia la tenía aquí en España, y yo 
con 15 días de sueldo allí comía toda la familia en Madrid. Y luego yo con los 
otros 15 días me mantenía allí para mis gastos, mi comida y mi hospedaje y 
todo. 

 
L.G.: ¿Qué tipo de contrato tenías, anual o...? 
 
F.D.: No, allí me pasó igual también. Allí yo firmé el primer día el contrato 

hasta que cogí yo, dije, digo... y rescindió el contrato y llegó... que yo se lo 
expuse ya con tiempo en la fecha que me iba y la empresa no me puso ningún 
problema ni ninguna…, ni ninguna pega. 

 
L.G.: ¿Qué trabajos realizabas? 
 
F.D.: Nosotros allí toda la cuestión de soldadura y… Allí, mayormente, 

se trabajaba en la soldadura. 
 
L.G.: ¿La jornada laboral? 
 
F.D.: Era de ocho horas… ¡Hombre! Ocho horas y alguna veces 

echábamos horas extraordinarias. 
 
L.G.: ¿Te pidieron algún requisito para entrar en esta empresa? 
 

 29



F.D.: Hombre, sí, requisito me pidieron el certificado de penales y éste... 
y el de…, a ver si me acuerdo, iba a decir salvoconducto, no, el pasaporte. 

 
L.G.: Ya. ¿Cursos de formación había en la empresa? 
 
F.D.: No, allí no había cursos de... 
 
L.G.: ¿Cómo se llamaba la empresa? 
 
F.D.: Quera. 
 
L.G.: Vale. Bueno, me has dicho que tu familia se queda en España, 

háblame un poquito de la vida cotidiana allí, en Suiza. 
 
F.D.: Pues allí, pues, con los compañeros se puede decir, pues hombre, 

la vida cotidiana allí los viernes, bueno, allí se daban de mano en el trabajo los 
viernes y en la cual luego tenias el sábado y el domingo. Y el sábado pues lo 
dedicabas a lavarte la ropa, ¿eh?, y demás y eso, y [¿…?] a preparar los 
utensilios para hacerte la comida, hasta que ya luego posteriormente, al mes y 
pico ya sí, encontré una señora que me atendía, ¿eh? Me tenía una habitación 
que dormía y me hacía la comida y me lavaba la ropa. Y ya pues entonces ahí 
ya estaba un poco más suelto. Pero los sábados pues salía, me arreglaba, me 
iba a darme un paseo… Otras veces me quedaba en el pueblo, ¿no? O otras 
veces me bajaba a Zurich, ¿eh? Y así sucesivamente. Y luego eso, pues 
muchas veces bajábamos a Zurich y luego pues ibas al cine, ¿eh?, ibas a los 
centros que teníamos allí de españoles… Y allí contacté a través de estos con 
la gente del Partido Socialista Suizo. 

 
L.G.: ¿Tuviste alguna actividad allí con el PSOE? 
 
F.D.: No. Allí con el PSOE nada más que lo único que tenía, tuve 

contactos con gente de allí de Suiza del PSOE, pero nada más. 
 
L.G.: ¿Y UGT, contactaste con…? 
 
F.D.: No, allí no. Allí no contacté con... 
 
L.G.: Bueno, ¿cómo os trataban los suizos? 
 
F.D.: Pues hombre, dentro de lo que cabe pues… un poquito severo 

pero no nos trataban mal. 
 
L.G.: ¿Dificultaban mucho los problemas del idioma? 
 
F.D.: Bueno, eso… eso fue bastante… Porque como se suele decir, 

porque allí no se habla el alemán, se habla el alemán, se habla todo revuelto. 
El dialecto que tiene Zurich es “el tedesco”, que se llama, que es un “mixado” 
allí… Luego, encima estabas con italianos, suizos, catalanes, valencianos y de 
todo pues como se suele decir, ¿comprendes? Pues era un revoltijo. 
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L.G.: Y esa habitación alquilada en la que vivías, me has dicho 
antes que la conseguiste a través de una mujer… 

 
F.D.: No, de la mujer de un compañero. 
 
L.G.: ¿Pero desde un principio viviste ahí? 
 
F.D.: No, desde un principio no. Primeramente estuve viviendo en… allí 

le llaman “chambra”, digamos. Me dio una habitación, ¿eh?, y en la cual la 
habitación para dormir y la cocina allí es donde nos hacíamos toda la gente que 
no tenía medios o eso pues… Quiere decirse que la fábrica mismo nos daba 
esa posibilidad. 
 
(1h 15’ 11’’) 
 

L.G.: O sea, que la habitación te la daba la fábrica... 
 
F.D.: No. La habitación de principio me la dio la fábrica y yo me tenía 

que guisar y lavar la ropa y todo. Pero yo a través de eso fue cuando me 
agencié yo esta señora y que era un matrimonio, las cosas como son. 

 
L.G.: ¿Qué contacto tenías con otros españoles ahí, en Suiza? 
 
F.D.: Pues muy buena, muy buena. Allí había, por cierto, un matrimonio 

que era de aquí del Puente de Vallecas, había otro chaval que era otro 
matrimonio que era de Málaga, había otros tres chavales que eran de Sevilla, 
¿eh? Uno de ellos que me llevaba muy bien con él, que era José Luis. Y luego 
había dos compañeros, uno tal Pedro y otro que se llamaba Manolo, que eran 
gallegos, que por cierto un día me quedé sin comer casi tres días porque 
tuvimos una juerguecita de esas que nos hacemos por ahí y me dijo..., dice... 
este Manolo dice: “¿has visto, has oído tú alguna vez cantar flamenco a un 
gallego?”. Y claro, yo dije: “¿Un gallego cantar flamenco?” Es de risa, ¿no? 
Pues hicimos una apuesta y anda…, como dice, no digo una palabra fea 
porque estamos donde estamos, pero sino sí que se la diría. Porque es que ya 
digo, perdí la apuesta porque cantaba como la madre que lo parió. 

 
L.G.: ¿Emigraron por motivos políticos de España? 
 
F.D.: No, aquellos no. Aquellos se fueron al contrario, aquellos... Porque 

esos trabajaban en la construcción. 
 
L.G.: ¿Y de qué conocías a los otros españoles, de la Casa de 

España o del Consulado Español? 
 
F.D.: Los conocía de vivir allí en el pueblo, en el mismo pueblo. Y 

parábamos en el mismo bar. 
 
L.G.: ¿Y a la Casa de España asististe alguna vez? 
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F.D.: Sí, allí asistí pues varias veces, eso. Porque me solía bajar con 
éste de Vallecas y con el malagueño muchas veces, pues bajábamos, ¿no? Y 
pasábamos el día por… por Zurich y, ya digo, y siempre pues nos 
acercábamos allí, o bien a comer allí a la Casa de España o a pasar el rato, en 
una palabra también. 

 
L.G.: ¿Cuándo regresas a España? 
 
F.D.: Pues regreso, pues a… los dos años. ¡Vamos, no llegó a los dos 

años! Se puede decir, me faltó mes y medio. 
 
L.G.: Antes de cumplirse... la excedencia. 
 
F.D.: Exactamente, el contrato para luego entrar otra vez en la fábrica. 
 
L.G.: ¿Cómo valoras la experiencia de… de Suiza? 
 
F.D.: Pues hombre, eso porque tienen otra manera muy distinta a 

nosotros a trabajar. Y entonces pues, lo que dice, aquí trabajas de una forma y 
allí trabajas de otra. Y claro, pues acostumbrado a aquello, pues quiere decirse 
que allí las comodidades eran mejor que las que antes teníamos aquí los 
españoles. 

 
L.G.: ¿Cómo es la sensación a tu regreso? ¿Cómo encuentras 

España después de haber estado en un país tan moderno? 
 
F.D.: Pues hombre... 
 
L.G.: Volver a... 
 
F.D.: Me hizo un poquito de sensación, sí, pero no mucha, porque como 

fue tan corto el tiempo pues quiere decirse que no noté yo toda esa 
precariedad que había en España, ¿comprende? Donde más lo noté es en... 
digamos en los conflictos y en la restricción que había a tener la libertad que 
hay allí, ¿comprendes? Que allí podías hablar libremente o sin ningún perjuicio, 
y aquí sin embargo tenías que estar cohibido siempre. 

 
(1h 18’ 33’’) CAPÍTULO 6 . REGRESO A ESPAÑA. TRANSICIÓN 
 

L.G.: Una vez ya en España, ¿continúas con tu trabajo en FEMSA? 
Ya estamos 1975, muere Franco… 

 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Cuéntame un poquito cómo vives... 
 
F.D.: Pues hombre, ese día para mí, el día de la muerte de Franco se 

puede decir que fue un día memorable. Memorable porque si me descuido un 
poco cojo un… un buen torrezno. (La entrevistadora se ríe)  Y lo celebramos 
por cierto dos matrimonios, que uno de ellos son vecinos míos, y uno de ellos 
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el hombre ya ha fallecido, y nos bebimos dos botellas de champán, y en la cual 
puse una cinta que yo traje de Suiza, que me la dio un tío, mi tío, en la cual 
veníamos, ponía: “Francisco Franco, el enano”. Y traía los… (Francisco titubea) 
las conquistas que había hecho Carmen “La Collares”. Entonces hablando de 
que la Carmencita, la que dicen que es su hija, que no es, se hablaba en esa 
cinta de que era de otra persona que no era del enano ese. 

 
L.G.: Bueno, comienza la Transición. ¿Asistes al XXX Congreso de 

UGT celebrado en el restaurante Biarritz? 
 
F.D.: Asisto pero sin voz ni voto ni eso. Asisto porque existía una cierta 

amistad entre mi abuelo, ¿eh? y el dueño de… de dicho restaurante. 
 

(1h 20’ 05’’) 
 

L.G.: Presencias el congreso pero... 
 
F.D.: Exacto, pero clandesti… Digamos…  
 
L.G.: … no como militante. 
 
F.D.: Exactamente. Clandestinamente un poco, clandestinamente asisto 

a él y lo veo. 
 

L.G.: 1977, se legalizan los sindicatos. ¿Qué sindicato opera en 
FEMSA? 

 
F.D.: Funciona, momentáneamente funcionaba, como nosotros, 

clandestinamente Comisiones Obreras y UGT. Y entonces como ya lo que me 
acaba usted de preguntar es que los sindicatos que cuando se legalizan, 
entonces quiere decirse que el que primero se legalizó allí fue Comisiones 
Obreras. Y entonces lo… lo hicimos nosotros, legalizamos nosotros UGT entre 
este compañero, que le he nombrado antes, Bernardo del Valle y yo: Francisco 
de Diego, ¿eh? Fue los que fundamos la UGT en FEMSA. Luego ya, a partir… 
Luego vino gente más, a posteriori fueron viniendo compañeros, ya fuimos 
haciendo afiliados y toda esta gente, y ya se fueron haciendo cargo otras 
personas del grupo, en la cual pues como se suele decir…, yo ahí se puede 
decir que no he ostentado cargo ninguno, nada más que la fundación de… de  
UGT en FEMSA. 

 
L.G.: A ver, ese mismo año en 1977, el 15 de junio se deroga la 

cuota sindical obligatoria. 
 
F.D.: Y nos dio una alegría grandísima en la cual, porque es que ya eso 

de no pagar al Vertical, eso. Porque es que antes te lo descontaban por el 
artículo de… del “Tío Pepe” se puede decir, ¿comprendes? Ya podías decir lo 
que quisieras que te lo quitaban de todas las formas. Claro, a pagar una 
cuota…, que ya pagábamos nuestro sindicato y tenías tus derechos como 
sindicalista. 
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L.G.: Vamos a ir, así, avanzando a pasos un poco agigantados para 
resaltar hechos importantes de nuestra historia. Pasa la Transición… 
bueno, estamos ahí en unos años un poco… 23-F, 1981. 

 
F.D.: El 23-F tiene unas horas un poco acuciantes y un poco negras para 

mí. Entonces ya estaba en el partido, estábamos en el partido y dichos 
compañeros de la agrupación mía, entonces yo estaba trabajando en FEMSA, 
pero estaba llevando el servicio de mantenimiento del almacén general de San 
Sebastián de los Reyes. Entonces me cogieron a mí, me fueron a buscar los 
compañeros y yo pues claro, ignorante todavía ese día del golpe que estaba 
dando “El bigotes”. 

 
L.G.: De lo que estaba ocurriendo. 
 
F.D.: Exactamente. Entonces, quiere decirse que, al irme a buscarme 

me dijeron lo que había, y claro, para sacar la documentación. Entonces 
sacamos la... Ellos ya se habían sacado la documentación, la llevaban dentro 
del coche, estuvimos esperando a que se hiciera de noche, ya, digamos. Y al 
ser ya las doce y pico o por ahí, entonces hicimos lo siguiente: claro, allí 
cuando cerraban pues siempre se quedan las… éstas, las alarmas puestas. 
Entonces yo, como yo… como  servicio de mantenimiento como sabía como se 
manejaba aquello, entonces yo llegué y cerré dos entradas de válvulas para 
que no saltaran, saltar la tapia y que no saltara la alarma. Entonces las 
cogimos, le pusimos unos cartones, lo atamos con una cuerda a ambas 
torretas, claro, y entonces yo me salté la tapia, a mí me dieron, los compañeros 
me dieron las cajas donde traíamos toda la documentación de los compañeros 
y cierta documentación que teníamos del partido y demás. Y la tuve guardada 
unas semanas allí en San Sebastián de los Reyes en el tallercito que yo tenía 
allí. 

 
L.G.: ¿Escondisteis la documentación de partido? 
 
F.D.: Del partido. 
 
L.G.: Bueno, 1982, en octubre triunfo del PSOE en las elecciones 

generales. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: ¿Dónde estabas y cómo vives este momento? 
 
F.D.: Pues ese momento lo vivo yo trabajando. Pero al otro día cogí una 

tajada que no… que ni me lamo todavía. Todavía tengo el recuerdo, en la 
antigua… en la antigua Federación Socialista Madrileña en Tomás Bretón. 

 
L.G.: ¿Lo esperabais allí? ¿Era algo esperado o fue por sorpresa? 
 
F.D.: Pues sí, sí, sí. Hombre, esperábamos ganar pero no con tanta 

mayoría. (La entrevistadora asiente) Nosotros pues lo que pasa allí, pues oyes 
conversar al uno… Por ejemplo, pues hombre, los contactos que teníamos allí 
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con los compañeros Juan Barranco, Pepe Acosta, ¿no? Y eso pues te traían la 
información de Alfonso Guerra y demás y eso, te traían pues diciendo: “Pues 
esto va así o asao, ¿no?” Pero sabíamos que íbamos a ganar y con mayoría, 
pero no con esa mayoría tan abrumadora que tuvimos. 

 
L.G.: En 1985 me comentabas antes de la entrevista que te 

prejubilas. 
 
F.D.: Sí. 
 

(1h 25’ 01’’) 
 
L.G.: FEMSA despide a trabajadores y se negocian las condiciones 

de la salida. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Tú tienes 56 años. 
 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: Cuéntame qué pasa. 
 
F.D.: Pues nada. Mira, salí y, como se suele decir, ahí nosotros ahí 

tuvimos una pequeña lucha como sindicato por un lado. Porque a nosotros… 
se prejubilaron a la par de nosotros Standard (Eléctrica) y Pegaso. A esos 
señores les dieron un dinero y se quedaron con el 60 por ciento. Y nosotros 
exigimos a la empresa que nosotros no queríamos dinero, que lo que 
queríamos era el cien por cien de la… de la jubilación. Y por fin lo conseguimos 
y se nos quedó el cien por cien desde el primer día hasta la actualidad que se 
me hace esta entrevista, ¿eh?. Yo siempre he cobrado el cien por cien, tanto 
en pensión, como en el paro… En todo he cobrado siempre el cien por cien. 

 
L.G.: ¿Costó mucho la negociación? 
 
F.D.: Pues sí, sí costó un poquito. Sí, porque a la empresa no le 

interesaba aquello, porque claro, tenía que desembolsar cierto dinero que a la 
larga ganaba también. Pero, claro, son cosas que es eso, y nosotros nos 
pusimos porque nos prejubilamos en aquella época… Hubo tres épocas, quiere 
decirse: primera, segunda y tercera fase. Hubo esas tres fases y, en la cual, las 
tres fases cobramos lo mismo. 

 
L.G.: ¿Cuántos trabajadores saldríais en total de FEMSA? 
 
F.D.: Saldríamos alrededor de unos… 600 y pico. 
 
L.G.: ¡Madre mía! ¿Todos con las mismas...? 
 
F.D.: Las mismas condiciones. 
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L.G.: Vale. Es entonces cuando pasas del Sindicato del Metal a la 
Federación de Jubilados y Pensionistas... 

 
F.D.: Sí, porque… Hombre, pasé porque yo ahí se puede decir que el 

que me llevó a la Federación Estatal de Jubilados y Pensionistas, para mí, ha 
sido mi segundo padre político, en la cual ha sido un gran compañero, un buen 
amigo y le tengo mucho aprecio y mucho cariño, ¿eh?. Y en la cual pues como 
no hacía nada, pues cogió y me llevó un buen día y me llevó a la Federación. 
Así…, me cogió del brazo y: “Tú vienes aquí, y tal y cual”. “Pues vale, pues 
venga” Y yo porque para zanganear no he valido nunca, pues me incorporé a la 
Federación Estatal. Y allí he estado hasta que caí al cabo del tiempo caí 
enfermo, tuve una infección y eso, y estuve casi ocho meses fastidiado. Y en la 
cual luego pues ya lo dejé. Vino un congreso, se renovó la Comisión Ejecutiva 
y entonces ya, pues eso. Y entonces ya, luego ya, luego otra vez, otro 
compañero que estuvo conmigo en la Estatal, que se llamaba José del Toro, 
¿eh?, ese pasó luego a la Regional. Y estando en la Regional me recogió otra 
vez, me dijo, dice: “Vente tú conmigo aquí”. “Bueno, pues vale.” Y entré yo en 
la Regional, que es adonde estoy hasta la actualidad. 

 
L.G.: Vamos a hablar un poquito de tu paso por la Federación de 

Jubilados. En el V Congreso de la Federación, bueno, creo que era el 
quinto, en el año 1986 es cuando entras en la Ejecutiva como vocal. 

 
F.D.: Como vocal. 
 
L.G.: Vale. Había ciertos problemas, fronteras sindicales, con el 

resto de las federaciones que no acababan de aceptar que existiera esta 
Federación… 

 
F.D.: Exactamente. 
 
L.G.: ... de Jubilados, Prejubilados y Pensionistas. 
 
F.D.: Exactamente. Siempre hemos tenido... 
 
L.G.: Sobre todo la del Metal. 
 
F.D.: En el metal se puede decir un poco sí, fue un poco la más… eso y 

la que siempre nos ponía trabas y zancadillas. Porque ahí, hay un individuo 
que fue el que formó la Asociación de Prejubilados… 

 
L.G.: Del Metal, ¿qué opinas de esa Asociación? 
 
F.D.: Para que nos entendamos bien yo le estoy nombrando: 

“Asociación”, ¿eh? Que eso no es un sindicato. Y ha estado viviendo bajo la 
capa del sindicato. Ha estado viviendo, sigue viviendo y parece ser que quiere 
seguir triunfando dicha Asociación, porque está amparada por ciertas 
personas, que no me gusta nombrarlas porque no están delante, ¿comprende 
usted? Pero es un poco anti... Para mí, “anti-imprudente” por un lado, como 
sindicalista que he sido y seguiré siendo mientras tenga uso de razón, para mí 
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eso ha sido una cosa nefasta. Pero ahí los culpables son dos grandes... Y los 
he admirado, los admiro y los admiraré, grandes compañeros como fue el 
Secretario General que había entonces en UGT y el Secretario de 
Organización que había entonces. Pero no quiero dar sus nombres... 

 
L.G.: Bueno, pero sabemos... 
 
F.D.: Por respeto a ellos solamente. 
 
L.G.: Entonces, no estás de acuerdo con la creación de esa 

Asociación de Prejubilados del Metal… 
 
F.D.: No he estado nunca. 
 
L.G.: … como una salida alternativa a la Federación. 
 
F.D.: No, no señor. Porque el señor que se jubila… Porque volvemos a 

decir, las leyes se marcan para cumplirlas. Y cuando llega uno a los 65 años se 
dice que pasa uno a la jubilación. ¿Por qué hay señores con 70 y tantos y 80 
años en dicha Asociación de Prejubilados? Yo he tenido enfrentamientos con la 
cierta persona que hace de presidente ahí y se lo he dicho palpablemente, que 
estaba infringiendo las leyes porque a los 65 años hay que pasar a la 
Federación de Jubilados y Pensionistas, no a la Asociación. No nos 
equivoquemos señorita, ¿eh? Tenga usted en cuenta que una cosa es 
Federación Estatal…, digo, Federación de Jubilados y Pensionistas, y otra cosa 
es Asociación de Prejubilados. 
 
(1h 30’ 40’’) 

 
L.G.: Sí, que actualmente se llama Unión. 
 
F.D.: Sí, están lavando la cara, ¿eh?, por esos conceptos. 
 

(1h 30’ 47’’) CAPÍTULO 7. LOGROS DE LA FEDERACIÓN DE JUBILADOS 
 
L.G.: Vamos a ver, pues vamos a hablar un poco qué logros 

conseguisteis esta Federación, que además fueron bastantes y muy 
importantes. Ese mismo año, en el 85, el 28 de mayo el Gobierno aprueba 
la reforma de las pensiones, se producen movilizaciones, ¿te acuerdas? 
El 4 de junio. 

 
F.D.: Sí, sí me acuerdo porque fue una lucha bastante dura y bastante 

tensa. 
 
L.G.: ¿Qué quería hacer el Gobierno y qué…? 
 
F.D.: Pues rebajarnos casi, si descuidamos un poco las pensiones en 

aquella época. Entonces lo que quería era dejarnos un poco sin, con... lo 
mismo sueldo de las pensiones, dejárnoslo. Y entonces fue cuando se le hizo 
una huelga al compañero Felipe González, ¿eh? Quiere decirse que nosotros 
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la hemos conceptuado como el 14-D, ¿eh?, las jubilaciones. Y entonces ahí fue 
cuando también, ¿eh?, se incorporó a nuestra reivindicación el compañero 
Nicolás Redondo, que entonces era diputado y cedió su acta de diputado y dejó 
de ser diputado para ser sindicalista. 

 
L.G.: ¿Qué logró esta Federación de Pensionistas y Jubilados con 

el tema de las pensiones? 
 
F.D.: Pues hombre, mejorarlas un poquito. Un poquito nada más. Pero 

luego sí, luego ya en otra legislatura de la del 86 se mejoraron un poco más, 
¿comprendes? Y eso, pero ya porque es eso… Porque aquí lo que querían era, 
digamos el señor Boyer quería exprimir un poquito el limón. 

 
L.G.: En las memorias de las actas del congreso de UGT de la 

Federación de Jubilados del 86 al 90, aparecen logros como que 
conseguisteis que el bonobús para la tercera edad se abaratara o, por 
ejemplo, y lo más destacable probablemente, esa ayuda, ese millón de 
pesetas a los republicanos. Cuéntame un poco esto. 

 
F.D.: Pues eso se lo puedo contar de la siguiente: fueron ciertas 

entrevistas que tuvimos con el difunto Tierno Galván en la cual, a través de 
todas esas cosas pues los servicios sociales del Ayuntamiento, se consiguió de 
que se diera el célebre billete que hoy tienen los jubilados todavía, que se le 
puso el mote del “billete del duro”, que valía cinco pesetas el billete, 
¿comprende? Y que todavía sigue existiendo dicho billete. Eso se consiguió a 
través del Ayuntamiento con Tierno Galván. Y luego me pregunta usted sobre 
los represaliados de la guerra. Ahí… ahí hay una faceta en la cual se… a 
través del Parlamento se consiguió de que se le diera a toda la gente aquella 
que había estado en la cárcel, ¿eh? Cuidado. Cuando nosotros hicimos estos 
movimientos, no se daba nada más que a aquellos señores que hubieran 
cumplido condena en las cárceles, ¿estamos? Entonces se le daba un millón 
de pesetas. Y entonces eso, el compañero González Mora lo movió y demás, y 
eso y entonces ahí eso lo estuvimos llevando nosotros. 

 
L.G.: ¿Cómo lo conseguisteis? ¿Costó mucho papeleo? 
 
F.D.: Pues hombre, sí costó, sí costó muchas reuniones con el 

Confederal y todo eso, ya digo, hasta que se aprobó por ley. Y luego, 
posteriormente, eso se ha continuado y ahora, hace unos cuantos años, el 
Señor Gallardón se le ocurrió quererse colgar las medallas cuando ya las 
teníamos nosotros bastante... ya las teníamos oxidadas las medallas, 
¿comprendes? Porque luego la Comunidad salió eso… Y volviendo, y ahí ya 
ingresaron gente que había estado en campos de concentración. 

 
L.G.: Otro logro de esta Federación, aunque tú ya no estabas en la 

Ejecutiva, esto pasó mucho después, en el 97, pero bueno, seguías en 
este sindicato, fue lograr que… a ver, que las enfermeras que lucharon 
por el... A ver cómo me explico, que las enfermeras del bando republicano 
cobraran una pensión. 
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F.D.: Pues hombre, mire usted, eso yo le puedo decir de la siguiente 
forma: ahí a nosotros nos venían con escritos y tal y eso, y nosotros lo único 
que hicimos fue que siendo ministro, me parece que estaba de ministro 
entonces Manolo Chaves. Me parece que Manolo Chaves estaba… Si no mal 
recuerdo o… o… No estoy seguro ahora mismo, me falla un poco la memoria. 
Quiere decirse, de que estaba Manolo Chaves o Almunia o fue por esas 
épocas en la cual pues nosotros nos venían los escritos y toda esta gente que 
había estado, sí claro, para los efectos esa gente que había estado en 
hospitales atendiendo a los compañeros que habían estado en el Frente y cosa 
así… Pues entonces nosotros hicimos esa reivindicación a través del Ministerio 
de Trabajo. 

 
(1h 35’ 36’’) 

 
L.G.: Supongo que siendo mitad del partido, mitad de UGT, sería 

difícil tomar una decisión en el 14 de diciembre del 88. 
 
F.D.: ¡Hombre! Difícil… Difícil no, porque ya se lo he explicado un poco 

antes. Como estaba en UGT yo olvidé el partido en ese momento, y yo como 
me dedicaba al sindicato tenía mi obligación de respetar lo que mis congresos 
habían siempre mantenido. Y en la cual pues, respetaba que mi Secretario 
General dijo: “¡Palante!” Y entonces fuimos a la huelga, la cual pues... 

 
L.G.: Se movilizaron contra estas... 
 
F.D.: Contra el señor, el compañero Felipe González. 
 
L.G.: Contra esta reforma del empleo. A ver, en 1994 sale elegido 

Cándido Méndez como Secretario General de la UGT, ¿qué opinas? 
 
F.D.: Hombre, no nos pareció mal la elección del compañero Cándido, 

porque hombre, yo las referencias que tenía del compañero Cándido eran un 
poquito superfluas, pero lo que pasa. Porque yo si sé algo de la vida de 
Cándido es porque en la Agrupación mía estuvo militando el compañero 
Zarrías, Gaspar Zarrías, hoy Vicepresidente de… de la Comunidad Andaluza. Y 
ese señor estuvo, mejor dicho, ese compañero ¿eh? y su difunto padre 
estuvieron en la Agrupación mía, en San Blas. Quiere decirse que hemos 
tenido contacto con él y es eso. Y yo pues hablábamos y eso. Y cuando surgió 
lo de Cándido su difunto padre muchas veces, porque como era de Jaén 
también, pues nos hablaba del padre de Cándido y demás. Y yo es lo que 
tenía, sus conocimientos de Cándido. Y para mí, pues luego los transcursos 
que ha ido pasando no, no… he sacado su personalidad y su manera de ser y 
es eso... Digamos, como compañero, para mí, no tengo nada que reprocharle. 

 
L.G.: Ahora en la actualidad, colaboras con la Fundación Francisco 

Largo Caballero, donde estamos haciendo la entrevista y también vas por 
las tardes a la Agrupación Socialista de San Blas. 

 
F.D.: Exactamente. No, bueno de San Blas la has puesto... Bueno, vale, 

vale, vale... 
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L.G.: No, dime. 
 
F.D.: No, porque es que no es San Blas. Yo es que con San Blas tuve un 

problema. 
 
L.G.: ¿Qué agrupación es? 
 
F.D.: Es la de Canillejas. 
 
L.G.: Vale. 
 
F.D.: Canillejas, ¿comprendes? Porque yo con la de San Blas, yo 

porque… Yo sí digamos un poco, como cofundador también de la Agrupación 
de San Blas. Yo con Pablo Castellano y Silvino y otros dos compañeros más, 
¿eh? y Gaspar padre, Zarrías padre, fue los que buscamos el contrato de dicha 
Agrupación, en la calle Castillo de Uclés número 20. Ahí fue donde pusimos la 
primera Agrupación en San Blas. Entonces ahí pues, luego, al cabo de los años 
hubo cierto problema en la cual se desgajó un poco. Y entonces hubo un 
compañero, ¿eh?, que no me gusta nombrarlo porque ahora convivo con él, 
nos hemos llevado siempre bien y nos seguiremos llevando bien, que se 
desgajó y entonces se fue esa sección, entonces estaba considerada como 
sección, Canillejas. Y se fue a Canillejas, allí cogieron un local y se hizo esta 
Agrupación. Y hoy, actualmente ya, pues a través de los congresos y poco a 
poco se ha ido subiendo, escalando, escalando… y hoy es Agrupación, 
¿comprende usted? Así que por eso le digo que yo ahí. Y luego mi problema es 
que yo en la Agrupación que he militado siempre de San Blas, ¿eh?, pues me 
pasó lo siguiente: que con el Secretario General que tenía no congeniaba. 
Porque para mi carácter era un señor que muy dominante y vamos, en una 
palabra, que parecía el que está enterrado en el Valle de los Caídos, 
¿comprendes? Y yo eso nunca lo he soportado. A mí las dictaduras nunca me 
han gustado y como no me han gustado, quedé un buen día y me borré del 
partido. Cuidado, ¿eh? Piense lo que le voy a decir. Me llegué a borrar del 
partido. Y hubo grandes compañeros de dicho partido…, que si quiere se los 
doy los nombres… A ver si me entiende usted... 

 
(1h 40’ 06’’) 

 
L.G.: Lo que quieras. 
 
F.D.: Vale. Yo, por ejemplo Juan Barranco, que me une una gran 

amistad con él, Alfonso Guerra, ¿no? Se enteraron de que me había dado de 
baja, ¿no?, y me dijeron que tenía que volver al partido. Y yo les dije que yo 
estaba cansado porque yo a Franco no le iba a votar, porque yo soy socialista 
desde los pies de la cabeza hasta las uñas de los pies. Y como soy socialista 
aunque yo esté enfadado con la Agrupación mía yo seguiré votando siempre al 
Partido Socialista, ¿comprendes? Y segundo, entonces, todos me empezaron a 
decir eso, y me tiré pues aproximadamente unos cuatro o cinco años borrado 
del partido. Pero me surgió un problema familiar. Un hijo mío, que ese sí lleva 
también un porrón de años militando, en la cual, ¿eh?, pues se estaba 
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separando. A mí me habían llegado rumores de que si “pa” arriba, que si “pa” 
abajo y tal. Y entonces se le dio un homenaje a este compañero que se llama 
Parra, Fernando Parra, que es el Presidente de la Asocia… Digo, de la 
Agrupación de Canillejas, se le dio un homenaje. Y entonces pues asistí al 
homenaje. Me invitaron y asistí. Y entonces allí pues la Secretaria General que 
hay actualmente, esa chica, esa compañera, ¿eh? En una palabra, esa estuvo 
conmigo en las Juventudes Socialistas. Y entonces me empezó a dar la 
vaselina y me conquistó y volví otra vez al partido. (La entrevistadora asiente) Y 
entonces ahora sigo militando en el partido igual, pero en vez de ser en San 
Blas en Canillejas. Y en la cual pues ahora esta compañera ha salido concejala 
por San Blas. Y entonces ella me pidió a mí, porque esa Agrupación el 
abandono que hoy hay, acostumbrado a nuestros tiempos de que siempre a las 
6 de la tarde se abrían las agrupaciones, eso estaba y están abandonadas. Las 
casas del pueblo en una palabra, ¿eh?, están abandonadas. Y entonces ella a 
mí me pidió que si podía ir a abrir la… Y como yo por las tardes lo único que 
hacía era leer y ver la televisión, pues me iba por las tardes a abrirla. Voy por 
las tardes a abrir la… la Agrupación hasta las 8:30 o las 9 de la noche. Luego 
ya, el día que hay Comité se quedan ellos y yo me voy a mi casa.  Yo cierro mi 
puerta a las 8:30 o las 9 si no hay nadie, y me quedo tan fresco hasta el otro 
día. 

 
L.G.: Bueno, para finalizar, así, quiero que me cuentes tu opinión 

sobre la estrategia de UGT durante la clandestinidad, ¿crees que hizo 
bien actuando así? 

 
F.D.: Hombre, cada uno vemos la... Según dice, cada uno cuenta la feria 

según le ha ido. Yo con compañeros que he charlado, que les hemos 
entrevistado, que hemos tenido ratos de tertulia… Cada uno ha contado la feria 
pues, como le digo… Yo para mí, vuelvo a decir, hemos luchado, pero 
digamos, hemos luchado disgregados. No como lo hacía Comisiones que 
Comisiones era al revés. Comisiones eran un conjunto y nosotros estábamos 
desperdigados. Muchas veces pues es eso y teníamos que estar recurriendo a 
un sitio, recurriendo a otro, ¿comprende usted? Y así fue como íbamos... 
Mientras ellos subían, pues nosotros siempre estábamos estabilizados. Porque 
yo no sé si es que como sindicato más antiguo, y más conocido, y más 
próspero y más palos que se nos ha dado… Porque cuidado, ¿eh? Que no 
presuma nunca Comisiones, el compañero Camacho yo no le quito sus méritos 
y sus cosas… Pero más palos que les han dado a Comisiones Ejecutivas de 
UGT, ¿eh?, que no a las de Comisiones. Porque Comisiones, con mi máximo 
respeto, era más vertical que el Vertical que teníamos antiguamente. ¡Cómo se 
lo digo! Con el máximo respeto. Y fíjese usted que le estoy diciendo unas 
palabras un poquito fuertes. Pero he estado trabajando cerca de Perkins y 
hemos tenido muchas luchas, tanto Perkins como nosotros. Y conozco muy 
bien al compañero Marcelino y al amigo Ariza y demás compañeros, igual. 
Como ellos nos conocen. Lo que pasa es que ya nos hemos disgregado, ¿eh? 
Cada uno vivimos en nuestra casa y ya estamos despreocupados. Pero quiere 
decirse que hemos tenido muchas luchas… Claro, y esos han sido los 
mártires… Perdone que le diga señorita, mártires el compañero Centeno, el 
compañero Julián Grimau, ¿eh? que fueron… Esos fueron hombres 
sacrificados por la voz del Socialismo, pero no por estos señores. 
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(1h 45’ 09’’) 

 
L.G.: ¿Cómo ves ahora en la actualidad el sindicato? 
 
F.D.: Pues se lo voy a decir. Ya a mi edad, de mis 79 años que voy a 

hacer, pues lo veo un poco… Si le digo la verdad, le voy a decir una palabra un 
poquito superflua pero a lo mejor a alguno le va a ofender el día que vea 
alguien este… esta retransmisión, un poco “charabanera”. 

 
L.G.: ¿A qué se refiere? 
 
F.D.: Me refiero de que hoy no se trabaja como trabajábamos 

antiguamente. Hoy se pierde mucho… Se ha perdido muchos contactos UGT. 
Nos dedicamos al señoritismo más que al sindicalismo. 

 
L.G.: Te voy a preguntar lo mismo con el PSOE, ¿cómo ves ahora el 

partido que ha ganado las elecciones hace...? 
 
F.D.: Pues me pasa lo mismo que con UGT, hay mucho compadreo. Hay 

muchos aspirantes a cargos y eso es muy feo. En este partido es muy feo 
aspirar a coger cargos, sillones aquí. Primero cuando se coge el sillón es mirar 
por el obrero, porque esto es un partido que bien claro lo dice sus siglas: 
Partido Socialista Obrero Español. Que somos obreros y españoles, ¿me 
comprende usted? Eso es a lo que se debe de mentalizar todo aquel que entre 
en el Partido Socialista. Porque hoy, ¿eh? Hoy, actualmente, se entra al 
partido… lo mismo entra un falangista, que entra un requeté, que entra un 
guardia civil, que entra un cura. Antiguamente no. Teníamos que ir avalados 
por dos compañeros y yo tuve la suerte de tener un gran compañero y un gran 
admirador también, que es difunto hoy, que fue este, Sócrates, me avaló por un 
lado... 

 
L.G.: Sócrates Gómez. 
 
F.D.: ... Gómez, sí señor, y este... y Manuel Turrión. Me avalaron y entré 

yo al partido a través de esos dos compañeros. Pero entonces tenías que llevar 
uno, dos avales. Dos avales de compañeros que estaban en... 

 
L.G.: ¿A día de hoy desempeñas el cargo de Presidente de la 

Comisión de Garantías, se llama ahora? 
 
F.D.: Exactamente, yo sigo estando ahora en Jubilados y Pensionistas. 
 
L.G.: Además, como has dicho antes, colaboras con la Fundación 

Francisco Largo Caballero. 
 
F.D.: Exactamente, se lo iba a decir a usted señorita. Yo colaboro con la 

Fundación Largo Caballero y por las tardes, como le he dicho, voy a abrir la 
Agrupación. Pero yo sigo estando en la Federación UGT de Jubilados y 
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Pensionistas porque soy el Presidente de la Revisora de Cuentas de dicha 
federación. 

 
L.G.: ¿Cómo valorarías tu trayectoria sindical y política? 
 
F.D.: Yo mire usted, personalmente yo para mí, humildemente la valoro 

como un luchador sin ninguna “prosperación”. Yo he querido vivir de mi 
pensión, nada más y “sanseacabó”. 

 
L.G.: ¿Algo que quieras destacar o...? 
 
F.D.: Hombre, pues yo que... digamos, aquí en la Fundación, si quiere 

usted que se la diga, estoy muy contento, porque aquí me desfogo de mis 
problemas de por la calle. Que tengo admiración a todo el personal. Aquí no 
me gusta ponderar ni a unos ni a otros. Yo tengo las buenas amistades, creo 
tener con todos ellos. Y considero buenos compañeros a todos en general. 

 
L.G.: Bueno, Francisco, pues muchas gracias. 
 
F.D.: Nada, que viva siempre el Partido Socialista y punto. Muchísimas 

gracias, señorita. 
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